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Moros amigos

El truco de la obs­
trucción

Comentario

Se nos dice, marchaos

Por fin, y como consecuencia de la 
votación de quorum celebrada en el 
Parlamento para la aprobación de la 
ley de Congregaciones religiosas, aca­
bó de desmoronarse la obstrucción que 
ya, por los últimos días, venía cedien­
do en intensidad y, sobre todo, en 
cohesión entre las minorías compro­
metidas en la demanda.

La verdad es que la postura de los 
radicales y de los federales, que habían 
venido siendo considerados como re­
publicanos, aunque en los últimos tiem­
pos podían haber pasado por los más 
i^ipductibles enemigos del régimen, era 
ya insostenible. Acaso no haya sido 
solamente el resultado de la votación 
mencionada la que ha hecho que aca­
be la ceguera de esos hombres que tie­
nen la pretensión de dirigir los desti­
nos de nuestra nación y que, a pesar 
de esa aspiración, no tenían visión su­
ficiente de la realidad para abandonar 
el camino que en un mal momento eli­
gieron. Es muy posible que la razón 
fundamental, probablemente la única 
que les ha hecho volver de su dispara­
tado acuerdo haya sido el acuerdo de 
la Unión General de Trabajadores de 
hacer que todas las entidades de la mis­
ma remitieran a la Presidencia del 
Congreso y al presidente del Gobier­
no telegramas demostrando su discon­
formidad con aquellos señores. Y noB 
afirma en esa suposición la actitud que 
iniciaron tan pronto como tomó esta­
do público la circular remitida por di­
cho organismo nacional a todas sus fi- 
liales y el propósito de dicha organi­
zación y del Partido Socialista de sacar 
a la plaza pública el tema mencionado, 
para llevar hasta el último rincón de 
España el conocimiento de la posición 
de los obstruccionistas y sus designios 
descabellados.

Era demasiado grave para los lla­
mados partidos republicanos que cola­
boraban en la obstrucción una deter­
minación de esa naturaleza por parte 
nuestra. De ser conocido su proceder 
y los verdaderos móviles de él fuera de 
los muros del Parlamento, el prestigio 
falso de que se han cubierto hubiera 
caído a girones y las investiduras par­
lamentarias en las próximas Cortes ha­
brían peligrado. Ni aun el intento de 
amedrantamiento contra nuestro ca­
marada Besteiro tuvo resultado, pues 
éste, persona que juega limpio en to­
dos los momentos, pudo contestar a 
sus asaltantes con las mismas palabras 
con que les saludó en el momento en 
que le elevaron a la Presidencia de las 
Cortes, y, ante todo eso, se hizo pre­
ciso una rectificación de conducta que, 
cuando menos, dejara a salvo lo que 
restaba del honor.

La obstrucción cesó. Con el carác­
ter de concesión benévola, por parte 
de los radicales, con fruncimiento de 
cejas por parte del señor Maura, con 
algo de condescendencia indulgente en 
la cabecera del banco azul... Resulta­
ba que se repetía el cuento del enano 
de la venta... Y todos creimos que hu­
biera en el fondo algo de buena fe, 
aunque se quisiera el fondo del asunto 
en la penumbra para que nadie se mo­
lestara por el fracaso.

No parece, sin embargo, que la bue­
na fe presidía de una forma franca esa 
condescendencia que querían atribuir­
se las oposiciones. Según van corrien­
do los días, y no han sido necesarios 
que transcurran muchos para que se 
ponga al descubierto la maniobra, se 
va viendo con cierta claridad el fondo 
de la cuestión. Perdida irremediable­
mente la partida por las órdenes reli­
giosas y los padres de familia que les 
hacen el coro, aprobada por votación 
de «quorum» la ley de Congregacio­
nes, ven aquéllas que el porvenir den­
tro de España se les escapa de las ma­
nos y tratan de ganar con habilidades 
lo que ya tienen perdido de una mane­
ra legal. Y de ahí la declaración de que 
la obstrucción cesa. Mientras tuvieron 
la más leve esperanza de que por me­
dio de tal procedimiento habrían de 
cortar la vida legislativa del Parlamen­
to, a la obstrucción aplicaron todas sus 
energías, creídos, ante loa augurios del 
viejo Lerroux metido a adivinador, que 
el Gobierno habría de desmoronarse 

de un momento a otro. Pero cuando 
han visto que todas sus cábalas se des­
vanecían como pompas de jabón, cuan­
do observan que el mal que ellos pre­
tendían alejar de sobre sus cabezas se 
cierne ya, no como amenaza, sino co­
mo desgracia fatal e inexorable, tratan 
de cortar con otra argucia la realidad 
del peligro. Para ello suspenden la obs­
trucción para la ley de Garantías Cons­
titucionales, a la que ya habían anun­
ciado ruda y tenaz oposición, y piden 
que se apruebe rápidamente.

¿Cuál es el fin perseguido? Sencilla­
mente; que la'ley de Congregaciones 
no tenga efecto; que ella sea la prime­
ra a la que se aplique la ley de Garan­
tías; que por medio de ésta se entor­
pezca la forma que convenga a los 
intereses de las Ordenes religiosas.

Esta es una nueva maniobra de las 
derechas, a las que vienen prestando 
tanto apoyo los buenos republicanos 
radicales, muy republicanos y muy ra­
dicales, pero que desde la instauración 
de este régimen tanto daño vienen ha­
ciendo a su contituación en España.

Hablemos claro, señorea radicales. 
Es hora de que en nuestra nación se 
conozca a los que defienden la causa 
del pueblo y se desenmascare a los que, 
sirviéndose del antifaz republicano, no 
hacen más que traicionar a los intere­
ses del mismo. Si ustedes hicieron cau­
sa común con Maura y demás caver­
nícolas para obstruccionar la labor del 
Gobierno, fué para evitar la aproba­
ción de la ley de Congregaciones. Si 
cuarto fué aprobada ésta ustedes reti­
raron la amenaza de la obstrucción a 
la ley de Garantías Constitucionales, 
fué para mejor defender la de Congre­
gaciones, suponiendo que aprobándola 
rápidamente, como ahora piden uste­
des que sea aprobada aquélla, puedan 
ser promulgadas, cuando menos, al 
mismo tiempo y pueda, por tanto, ser 
impugnada la que arranca de las manos 
de la clerigalla la educación de la niñez 
y la formación de la juventud. ¿Es esto 
lo que pretenden? Pues eso no será. 
A pesar de Lerroux y sus huestes; a 
pesar de Maura y su cohorte; a pesar 
de la caverna y su jauría, la ley de Con­
gregaciones habrá de ponerse en vigor 
en España.

UNA IDEA
ñ tobos los compafleros be la 
Feberadón Sodalista Vizcaína

Con el fin de propagar nuestras 
doctrinas entre los camaradas conce­
jales de los Ayuntamientos que hemos 
conquistado en las últimas elecciones 
municipales, me permito haceros la si­
guiente invitación:

Tenemos por costumbre leer nues­
tra prensa y dejarla abandonada. Pues 
bien; es necesario que cada uno de 
nosotros nos procuremos la dirección 
de uno de los muchos Ayuntamientos 
que están en manos de nuestros ca ■ 
maradas y periódicamente y a nombre 
del compañero alcalde presidente, les 
enviemos cuanta prensa tengamos dis­
ponible para que sus ratos de ocio 
puedan dedicarlos a la lectura de la 
misma, en donde encontrarán muchas 
y buenas lecciones que sabrán apro­
vechar.

S. O. DE P,

Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes al ingreso en la Agru­

pación Socialista de Bilbao:
Angel Urquijo Arechavala, Anastasio Bra­

gado Alba, Jesús Zorrilla de Pérez, Victorina 
Ibáñez Gastón, Bartolomé Arguilea Domín­
guez, Marcelino García, José Ruiz de Lazca- 
no San Nicolás, Paulino Sánchez Miguel, 
Filemón González Torres, Domitílo Alvarez 
Prieto , Benigno Marinero San Martín, José 
Sánchez Escalona, Apolinar Páramo Cantera, 
Francisco Cotrino Fernández, Claudio Vi­
llanueva Doval, Teófila Luengo Rodríguez, 
Brígida Gago Salgado, Eusebia Lafuente 
Martínez y Gregorio Baraona Gutiérrez.

Con bastante profusión han circu- 
ludo por Bilbao unos inmundos pape­
luchos combatiendo al inofensivo cas­
tellano, haciendo con ello una vez 
más gala de la bravuconería que carac­
teriza a esa horda de salvajes titulados 
nacionalistas.

Dos de ellos merecen la pena el cri­
ticarlos por lo absurdo de su conteni­
do El uno tasa la carne de «maqueto»; 
el otro reta a celebrar en el monte una 
lucha entre socialistas y nacionalistas, 
pero con la condición de que no in­
tervengan «los pichis».

¡Que candidez la de estos señores 1 
¡La carne castellana poner en venta! 
¡Celebrar una lucha «sn el monte»!

Todas estas demostraciones de «ca­
riño» puestas en práctica por la masa 
cerril separatista, no ha acrecentado el 
odio de las presuntas víctimas, sino 
que, por el contrario, con una sonrisa 
se pagó la maniobra inocente, la ma­
niobra urdida por los defensores del 
Corazón de Jesús.

Son las convulsiones de muerte, las 
convulsiones de su política antihuma­
na que, ya en trance de ver sus aspk 
raciones fallidas, atacan y combaten 
por todos los medios posibles a los que 
con su esfuerzo han sabido engrandecer 
a Vasconia, a los que han sabido hacer 
de este rincón eepañol un pueblo culto.

Nada conseguirán con la táctica em­
pleada, puesto que en nada mermará 
nuestra conducta; nos propusimos la­
borar por la República y lo cumplimos. 
Ahora nos proponemos también que 
ese conglomerado de fanáticos no sea 
juguete del clero, que abandonen para 
siempre el instinto perverso de los fa­
riseos sin conciencia que toda lo hacen 
en nombre del Dios que ellos sacrifi­
caron.

Somos víctimas de la furia clerical 
convertida en la barbarie nazi; el sue­
lo vasco se ha regado varias veces con 
sangre de queridos camaradas; nada se 
consiguió con su muerte. ¿Para qué 
una nueva lucha?

La lucha se hace en el taller, en la 
escuela. Pero una lucha de corazón a 

Escuela Socialista 
de Verano de 1933

Organizada por la Comisión ejecutiva de la Federación de Juventudes 
Socialistas, se celebrará la Escuela de Verano correspondiente al año ac­
tual de acuerdo con las siguientes normas:

PERIODO DE CELEBRACION

Del día 15 al día 31 de julio.

IMPORTE DE LA BECA

Ciento cincuenta pesetas por alumno. Z'
Además serán de cuenta del mismo los gastos de transporte hasta Ma­
drid, y regreso.

ADMISIÓN /

Serán admitidos todos los alumnos que sean propuestos por las Agrupa­
ciones y Juventudes Socialistas y Sociedades afectas a la Unión General 
de Trabajadores hasta el 15 de junio próximo.

CURSO DE ESTUDIOS

Problemas municipales

l .“ lección.—Significado del Municipio y de la intervención socialista.

Municipios urbanos

2 .“ lección.—Ingresos
3 .” lección.-Abastos.
4 .® lección.—Escuelas.
5 .“ lección.-Casas baratas.
6 .“ lección.—Asistencia social.
7 .“ lección.-Trasportes urbanos.
8 .“ lección.-Modernas corrientes urbanísticas.

Municipios rurales

9 ." lección.-Cómo se confecciona un presupuesto: Ingresos.
10 lección.—Bienes comunales: Rescate y explotación.
11 lección.—Los Municipios y la legislación social.
12 . lección.—Los Municipios en el régimen socialista.

LA LUCHA POR EL SOCIALISMO

1 ." lección.—Desenvolvimiento económico de la sociedad hasta 1848.
2 .® lección —Período desde la aparición del <Manlfiesto comunista» hasta 

la guerra europea: Primera y segunda Internacional.
3 ." lección.—Desde la guerra hasta hoy. Tercera Internacional. Fascismo.
4 .® lección.—Desarrollo del movimiento socialista y obrero en España.
5 .° lección.—Infiuencia socialista en la República hasta hoy.

corazón, de cerebro a cerebro, sin 
odios, sin los instintos malvados de la 
ponzoña jesuítica que anidan en sus 
putrefactos cuerpos.

¡No más luchas, lacayos del capita­
lismo! La agonizante secta burguesa 
trata de que nos despedacemos los 
obreros, mientras ellos amamantan a 
sus hijos con la sangre derramada por 
el proletariado.

Acordaos, hipócritas reaccionarios, 
de las palabras de aquel gran maestro 
que dirigiéndose al pueblo les exhortó: 
«Amaos los unos a los otros», y no 
prosigáis en vuestra campaña, puesto 
que sólo conseguís causar la hilaridad 
y la compasión.

Fomentad la cultura en vuestras 
huestes, haced que en vuestros peque­
ños no penetre el odio, para que algún 
día puedan decir: «hermano, no más 
rencores ni odios; unamos nuestras 
fuerzas y laboremos por nuestra feli­
cidad».

Mientra esto llega, todos vuestros 
retos, todas vuestras artimañas no ten­
drán acogida en la democracia bilbaí­
na, no por temor, porque el Partido 
Socialista no conoce la cobardía, sino 
porque no ignora que a esa lucha fra­
tricida os lanzan un grupo de farsan­
tes clericales.

Y para terminar recordaremos las 
palabras del camarada Prieto: «Se nos 
dice, marchaos, y yo les digo: no, no 
nos vamos; que nos eche quien pueda».

JULIO CASADO

La rotativa de 
^El Socialista»

es un compromiso para 
todos los afiliados y sim- 
patizantes. En ella de­
bemos prodigar nuestro 
dinero.

Por pueblos de España

El postulado sindical 
en Vasconia

Plumas reaccionarias — pagadas y 
sostenidas por el oro nacionalista— in­
capaces de crear sobre el pentágrama 
de la nota escrita una oración de civi­
lidad que sirva para impulsar el creci­
miento espiritual de España, propagan 
desde las páginas de su Prensa diaria 
el fracaso absoluto de nuestro postula­
do sindical y la creencia en que vivi­
mos de adeptos que sientan las ideas 
socialistas, que constituyen el sentido 
emocional de nuestra vida.

Sin embargo, cuando en cumpli­
miento del más elemental de los debe­
res que el cargo impone, abandonamos 
la ciudad y llegamos en propaganda de 
las ideas a la entraña misma de los 
pueblos de Vasconia. ¿Cómo cambia 
la tonalidad del paisaje descrito por 
nuestros adversarios?

No tenemos aún —esta es la ver­
dad— la fuerza absoluta para movilizar 
con nuestra disciplina los contingentes 
de hombres que integran los pueblos 
de Vasconia. Pero tenemos —quieran 
o no nuestros enemigos— una fuerza 
moral y un crédito político tan profun­
do, ya, en el pensamiento del obrero 
vasco, que ya no se puede intentar 
manifestación alguna, sindical o políti­
ca, sin contar antes con la voluntad de 
la U. G. de T. y del Partido Socialista 
Obrero Español.

Son muchos siglos de dominación 
reaccionaria los que pesan sobre el sue­
lo de Vizcaya. Son muchos años de 
tradición y de fanatismo, en los cuales 
se ha tratado y conseguido modelar el 
sentimiento de los hombres al son be­
licoso de un nacionalismo inconcebi­
ble, al imperio del cual se cerraba toda 
posibilidad de acercamiento espiritual 
entre Vasconia y el resto de los ciuda­
danos españoles.

Sin embargo, la fuerza sindical re­
presentada por la U. G. de T. y el 
Partido Socialista han abierto brecha 
profunda en la concepción negativa 
que de nuestro postulado se tenía en 
las tierras de Vizcaya.

En nombre de nuestro organismo 
nacional hemos celebrado docenas de 
actos en los pueblos de Vizcaya y en 
la ciudad misma; en todos ellos la pa­
labra de los propagandistas de la Unión, 
al desgranarse fecunda y aleccionadora 
sobre las masas de los ciudadanos, des­
cribió con caracteres profundos la si­
lueta de lo que será en lo futuro la so­
ciedad colectiva, y el pueblo de Vas­
conia, dominado aún, en parte, por la 
pasión y por los temores que la Iglesia 
siembra en su alma inconsciente; se 
vuelve contra lo pasado, abre los ojos 
a la realidad de nuestra doctrina y se 
agrupa a nuestro lado, convencido en 
parte; pero convencido al fin de que 
somos el único basamento para alcan­
zar en un mañana cercano su absoluta 
y total liberación.

Guarnica, que guarda entre sus mu­
ros la historia muerta de concepciones 
arcaicas, ha sido para nosotros demos­
tración irrefutable y provechosa de 
cuánto avanzan las ideas nuevas que 
el Partido y la Unión representan. 
Hombres y mujeres han acudido en 
manifestación brillante a nuestro cora­
zón popular, y cuando le hablamos al 
pueblo de su mejoramiento material y 
le inducimos a cumplir su disciplina 
o perfeccionarla decimos a la vez que 
ha de consagrar muchas horas al día a 
la capacitación de su propia personali­
dad. Como trabajador y como hombre 
reciben unos y otros la siembra de 
ideas con absoluta complacencia y del 
alma de cada uno de aquellos hombres 
salen hasta lo alto los vivas al Partido 
y a la Unión como estrofas triunfales.

No hemos logrado aún incorporar, 
repetimos, a nuestra organización a las 
fuerzas dinámicas que constituyen el 
dinamismo de la vida en Vizcaya. Pero 
tenemos la esperanza de que nuestras 
ideas avancen progresivamente y que 
no ha de trascurrir mucho tiempo sin 
que los trabajadores de Vizcaya, con­
vencidos del fondo de nuestro postula­
do, hagan carne de su propia carne las 
ideas socialistas y con ellas en alto co­
mo banderín de combate se lancen a la 
conquista de un derecho usurpado du­
rante siglos por el señorío feudal, do­
minador absoluto de la provincia.

Para consolidar esto hace falta, en 
primer término, que los socialistas y 
los hombres de la Unión general de 
Bilbao se lancen directamente a los 
pueblos de la provincia y siembren 
a voleo la idea que informa nuestra 
doctrina.

No importa que de momento se 
queden en el camino girones de nues­
tra propia carne. Cuanto mayor sea el 
sacrificio realizado, más floreciente y 
más brillante será la cosecha que reco­
geremos para el futuro.

Quienes tenemos en la dirección del 
movimiento sindical y político de Espa­
ña una responsabilidad por los cargos 
que ocupamos, decimos a nuestros her­
manos y amigos de Vasconia: Tened 
la seguridad que en todo momento en 
que nuestra pluma pueda ser ariete de­
moledor de todas las injusticias socia­
les, pueden contar con nosotros para 
realizar desde las páginas de nuestro 
periódico la siembra de ideas que las 
circunstancias aconsejan y si hace falta, 
además, que nuestra palabra suene por 
estos campos como clarín de guerra 
lanzando notas metálicas y vibrantes, 
llamando al cumplimiento del deber a 
los demás hombres, sabed también, 
trabajadores y amigos de Vasconia que 
incondicionalmente quedamos a vues­
tro lado para salvar a Vizcaya de la 
guerra del fanatismo e incorporar a es­
tos pueblos al concierto espiritual de 
España.

PASCUAL 1 OMÁS

Hoj’as de álbum
La raza superior

Por si las pistolas, el boicot y otras 
tan «honrosas» no fueran aún suficien­
tes armas, ya puede ver el señor Sevi­
lla a qué clase de manejos recurren los 
separatistas, que incluso acusan de ro­
bo a los guardias de Asalto, acusación 
que sigue en la forma y el fondo las 
normas jesuíticas.

Nuestro gobernador ha de darse 
cuenta del primitivismo en la lucha de 
los nacionalistas. Peor aún, pues en la 
prehistoria no había «inventado» la 
inteligencia del hombre tretas como 
la de Benita Aboitiz y «refinamientos» 
como los que emplean corrientemente 
loa hijos de «Jel».

Como no podemos por menos, he­
mos de suponer que el señor Sevilla 
ya habrá formado juicio de las «virtu­
des» que adornan a los que se dicen 
más próximos parientes de Adán y 
Eva.

Contrabandeando

¡Oh la majestad del templo! ¡La su­
blime religiosidad del altar! ¡Cristo sa­
cramentado en el Tabernáculo! Todo 
ello no obsta para que Félix Lahuerta, 
clérigo de Sestao, depositó en los ni­
veos y santos paños del altar de su 
iglesia, dos libras de tabaco de contra­
bando.

Entre las sombrías profundidades de 
su traje llevaba también otra escondida.

A nosotros no nos parece mal que, 
pese a los carabineros, se procure fu­
mar buen tabaco, pero a Félix Lahuerta 
—sacerdote contrabandista— no debe 
tempoco extrañarle que, pese a sus 
negros compañeros, carabineros de la 
gloria eterna, procuremos mejorar esta 
vida en vez de vivirla tan mal.

Nos pasamos de 
humanos

Se abolió la pena de muerte, y, con 
esa medida, los que salen beneficiados 
en mayor escala son los pajarracos de 
negro ropaje y alma más negra todavía.

A los muchos casos de inmoralidad, 
degeneración y desenfreno de lo que 
puede haber más canalla que diaria­
mente se dan, y a los muchos que se 
ocultan, hay que añadir el del canóni­
go de Plasencia.

Son muchas las niñas brutalmente 
atropelladas por este asqueroso sátiro, 
representación de lo más hediondo y 
asqueante y digno mil veces de la pena 
de muerte.

WlLLY
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LA LUCHA DE CLASES

A los que fueron ayer
vayan encaminados a deshacer un tra­
bajo en bien de una sociedad mejor. 
Democracia no es carencia absoluta de 
voluntad; y hasta ahora, quienes jamás 
admitieron otra voluntad que la suya 
no hacen más que proclamar la caren­
cia de libertad y de democracia. ¿Por 
qué? ¿Es que la democracia no tiene 
un límite? Si se sujetaran a las nuevas 
leyes y no trataran de burlarse de ellas, 
en la España de hoy encontrarían li­
bertades que ellos no supieron conce­
der, pero pretensiosos siempre, la li­
bertad de ellos ha de ser la esclavitud 
de los demás. Sus mentes no quieren 
concebir una libertad mutua; para sec­
tor semejante es un mal que otros go­
cen de sus propios derechos; hoy se ha 
adelantado demasiado para volver a 
caer. Esta caída había de ser precisa­
mente el fin de una sociedad donde ja­
más se reconoció el derecho de la cla­
se trabajadora, que por ser forjadora 
de todo debió ser quien dispusiese de 
todo.

L. SOURROULLE

El Grupo Artístico de 
Bilbao y la rotativa

Pasado mañana, sábado, inicia el 
Grupo Artístico Socialista de Bilbao 
una tournée por diversos pueblos ,de 
a provincia a benpficjo de la rotativa 

del Partido. Comienzan en Gallarta, y 
acudirán la próxima semana, ej vier­
nes, a Durango, y a Lejona el sábado, 
Están ya comprometidos con Baracaldo 
y Arrigorriaga, y en tratos con Bermeo 
y algunos otros pueblos.

A este propósito recordamos desde 
aquí a las Agrupaciones que han reci- 
3ido la circular del Grupo activen su 
respuesta para poder realizar el aco­
plamiento de fechas en debidas condi­
ciones.

En Gallarta se pondrá en escena el 
poema escénico de nuestro compañero 
Miguel R. Seisdedos «Luz en la som­
bra» y el juguete cómico «El sueño do­
rado».

En Durango y Lejona, a petición de 
os camaradas de dichos puntos, será 
jase del programa el intenso drama 
«Tierra baja», que nuestro Grupo in­
terpreta a la perfección, y un regoci­
jante juguete cómico.

Plácemes merece nuestro Grupo por 
su actividad^ y esperamos que el resul­
tado de BU actuación sea beneficioso 
para los fines que se persiguen.

Propaganda so­
cialista

ñ mis buenas camacabas 
flstrea y ITlari Barrios

Si tuviera tiempo, queridas amigas, 
os dedicaría uno de esos artículos que 
vulgarmente se denominan «largos». 
Pero, poseyéndolo limitado, me es im­
posible hacerlo. Mis líneas no tienen 
más objeto que bosquejar de una ma­
nera rápida la necesidad de que nues­
tras Juventudes posean con urgencia 
un número determinado de muchachas 
que salgan habitualmente de propa­
ganda. Si es cierto que en estos tiem­
pos de vivir intenso, en los que para­
dójicamente la vida en ciertos sectores 
femeninos se hape cada vez más super­
ficial, también es verdad que la vida de 
la mujer proletaria se convierte,cada 
día en un poco más de profundidad y 
por ende de refiexión. Y las mucha­
chas vjzca/nas debemos darnos cuenta 
que también nosotras hemos de pensar 
más y proceder con mayor actividad. 
En Vizcaya no tenemos los socialistas 
que luchar con los elementos llamados 
de la extrenia izquierda, pero posee­
mos un maridaje de derechas de todos 
los gustos y matices que pueden ser 
temibles si se tiene en cuenta que es­
tos partidos atraen a la mujer porque 
sus doctrinas, eminentemente sensiti­
vas, carentes en absoluto de contenido 
ideológico, están más en consonancia 
—por desgra<úa así es— con las carac­
terísticas de la mujer. Y aquellas doc­
trinas, las que para esclarecerlas se 
necesita «pensar», la mujer las mira 
con indiferencia y algunas veces qop 
desdén. No las comprende porque, al 
igual que en la fábula, «están verdes». 
Pero si las comprendiese, si viese cuán 
distinta es la concepción .errónea que 
a través de las predicaciones del pul­
pito oye, entonces el resultado sería 
mu> otro. Y para convencer a la mu­
jer ha de ser mujer la encargada de la 
propaganda.

Las incompatibilidades de sexos se 
hacen más pujantes cuando se trata de 
ganar adeptos para una causa. Por este 
motivo, ciertos partidos en nuestra re­
gión, muy a propósito para mujeres, 
son en su mayoría mujeres las encar­
gadas de verificar la labor de propa­
ganda. En nuestro trabajo por la costa 
vizcaína hemos podido comprobar có­
mo en aquellos pueblos de organización 
socialista reciente, presentando las 
mismas circunstancias unos de otros, 
al cabo de cierto tiempo, se establecía

Tan pronto como se han llevado a 
cabo favorablemente las gestiones de 
loa enemigos del progreso, de la civi­
lización y la cultura, La Gaceta del 
Norte ha echado sus campanas a vuelo 
proclamando el triunfo de su religión 
sobre el sectarismo de los demás hom­
bres que, por toda negación espiritual, 
no buscan sino el medió de que un 
pueblo sumido en la inconsciencia de 
su responsabilidad cívica despierte y 
vibre ante los problemas que a todos 
nos envuelven.

Este pueblo que año tras año ha de­
jado que las generaciones prosiguieran 
absortas en su ensimismamiento, ente­
ramente materializados con unas doc­
trinas que a pesar de pregonar una es­
piritualización adocenaba a las clases 
proletarias unciéndolas a un yugo del 
que no sabían desprenderse, por fin ha 
conseguido sentir la vibración de sus 
sentimientos engrandecidos por un 
idealismo de redención, y cuando este 
idealismo lleva a la masa trabajadora a 
proclamar su libertad de pensamiento 
y su ciudadanía, cuando trata de impo­
ner una ley. esta ley se burla, se obs­
trucciona y se llama antidemócratas a 
quienes elaborando precisamente por 
esa democracia han traído la libertad 
de todos y no la de unos cuantos que 
sojuzgaban a los demás a sus caprichos 
y pasiones.

Pobre concepto tienen semejantes 
sectores sociales de la democracia, o 
mal les parece una libertad que iguale 
a los hombres dentro de unas mismas. 
Hasta hoy, mejor dicho, hasta el ad­
venimiento de una República que Es­
paña pedía desde hacía muchísimos 
años, se ha venido jugando a políticas 
entre la burguesía española. Individuo 
que dispusiese de una cantidad que le 
permitiera comprarse un acta por el 
lugar donde se erigió en reyezuelo, 
buscaba el medio de figurar en el listín 
de diputados para quienes el Parlamen­
to parecía un centro de reunión don­
de buscaban una expansión más a su 
vanidad y vidas desocupadas.

Legislaban, creaban Constituciones, 
pero jamás en sus legislaciones se acor­
daron de que en la nación que tiata- 
ban de gobernar existía un sector que 
por su deberes tenía mayores derechos 
a legislar y hacer una Constitución. Se 
-olvidaban de que el pueblo está cons­
tituido por seres racionales al igual que 
ellos, que sufren, que mueren en la 
miseria, que padecen jornadas durísi­
mas en las factorías, ante los hornos 
que a ellos les espantan, y, sin embar- 
-go, este pueblo paciente y productor 
había de sufrir el rigor de sus leyes, 
que nunca alcanzaban a quienes las 
creaban porque si hicieron un artículo 
que les alcanzara judicialmente, tuvie­
ron buen cuidado de crear otro que les 
dejara una salida comprada por un pu­
ñado de pesetas.

La injusticia de la justicia de enton­
ces hoy mismo vemos patentada por la 
Iglesia, cuyas leyes aparecen tan seve­
ras; dos puntos tiene y en ambos ve­
mos que quien no busca la verdad en 
su misma esencia no puede, por más 
que trate de hacerlo, que una mentira 
mejor o peor urdida llegue al corazón 
de un pueblo que ha dejado de some­
terse a su capricho.

Para gloria de la ciudadanía españo­
la, existe un canónigo, López Dórigá, 
que, apartando lo terreno de lo divi­
no, ha dado a Dios lo que es de Dios 
y al César lo que es del César. A sus 
sentimientos políticos un republicanis­
mo que le honra, y a su alma aquello 
que más le haya acercado a sus creen­
cias religiosas; la Iglesia, soberana en 
sus funciones íntimas, ha excomulgado 
a este hombre, que por todo delito no 
ha hecho más que cumplir lo que su 
<onciencia le dictaba.

Otro canónigo comete un acto re­
pugnante, bárbaro, incivil, acto que el 
menos escrupuloso se avergonzaría de 
llevar a efecto. ¿Qué castigo ha im­
puesto la Iglesia a este otro sacerdote? 

Si esta es la democracia y la justicia 
que proclaman los elementos clerica­
les, amparando todo acuello que aleja 
a los hombres de sí mismos, materia­
lizándolos hasta crear en ellos la fiere­
za impropia de su condición humana, 
malamente puede conseguir que el pue­
blo consciente, ansioso de justicia so­
cial, esté a su lado; la democracia de 
hoy día es tal, que jamás gozó el pue­
blo español una semejante cuando e 
ex rey, la ex monja de su madre y to­
da la jerga de generalotes arrojaron so­
bre la nación un período de corrup­
ción gubernamental ayudados por la 
secta caciquil pueblerina, que, abur­
guesada, no ha tratado sino de mante­
ner este aburguesamiento, desdoro de 
la nación española.

Hoy la democracia extiende su li­
bertad sobre la Península; pero cuan­
do de esta democracia se quiere abu­
sar pasando al libertinaje y obstruccio­
nando por todos los medios la labor 
que unos ciudadanos llevados al Poder 
por voluntad del pueblo se desviven 
por hacer la felicidad de éste, estos 
ciudadanos, velando por los mismos 
que los elevaron a los puestos que hoy 
ocupan, forzosamente han de verse 
precisados a ahogar cuantos desmanes 

un gran desnivel al verificar la compa­
ración. Era porque en unos habían lo­
grado captar a la mujer, y en los otros 
estaba pendiente de realización. Y 
este desnivel no consiste en el núme­
ro, sino en el éxito constructivo. Hay 
que convencer a la mujer, sobre todo 
a la mujer joven, y hemos de ser las 
mujeres jóvenes las que con más ahin­
co y entusiasmo trabajemos por con­
seguirlo.

Hay partidos, que por no poseer ba­
se doctrinaria, basan su actuación pe­
riodística y tribunicia en un continuo 
ataque a la moralidad de los hombres 
de representativos aquellos otros Parti­
dos, que por ser más fuertes mayor te­
mor les merecen, A estos partidos, po­
dríamos considerarles incluidos den­
tro de la clasificación de «comadreos». 
Su duración podemos considerla según 
as fuerzas o buen humor de sus co­

madres para calumniar y producir chis­
tes de mal gusto. Pero, existen otros 
partidos que tienen tanta doctrina de 
exposición y tantos pensamientos en 
a realización del mañana, que no pue­
den sistematizar la crítica, sino razo­
narla. Y en este razonamiento, está 
a posesión del triunfo, puesto que la 

destrucción consciente, por medio de 
comparación de tácticas, viene a re­
dundar, en el propagandista que lo eje­
cuta, como una construcción a favor 
del ideario a que él s? debe. Pero siem­
pre ha de hacerse este ataque con co­
nocimiento de causa, nunca por cos- 
turnbre.

Esta es una de las muchas diferen­
cias que el propagandista socialista pre­
senta en contraposición de los propa­
gandistas de ciertos sectores vascos, 
os cuales al p]roceder de una manera 
tan ruin, tan en qontraposicjón de los 
preceptos de una religión que diqen 
defender, se inclinan hasta el nivel del 
suelo y nos encumbran a aquellos que 
repudiamos la táctica mencionada.

¡Muchachas socialistas! Conquistar 
a la mujer ha de ser nuestro lema. En 
cada pueblo de Vasconia hay una td- 
juna que aguarda anhelosa nuestra'pre- 
sencia. No le hagamos esperar mucho. 
Sabed que en la oportunidad reside el 
triunfo.

AURORA ARNAIZ

Salvajadas im­
perdonables

Los iracundos secuaces de Hitler 
lan realizado en las calles de Alema­
nia el acto más salva’e que personas de 
pleno siglo XX pueden cometer: la que­
ma de libros.

Ya varios escritores de prestigio han 
formulado su justa y razonada pro­
testa,

Lo realizado por los estudiantes ale­
manes ha llenado de indignación a to­
do amante del libro, a todo enamora­
do de la cultura y del progreso. ¿Ya 
sal rán quienes realizaron tamaño acto 
de vandalismo lo que es un libro? Creo 
que no.

¿Qué es un libro? Un libro es la 
fuente del progreso. Luz de la vida. 
Manjar sabrosísimo del espíritu. Un 
ibro es un caudal de conocimientos 
que se nos brinda, conocimientos que 
nos pueden ser muy útiles en la pe­
nosa marcha por el camino de la vida. 
2S el arado que surca el árido terreno 
de la incultura humana. Un libro es el 
lermano mayor que nos aconseja y 
que nos acaricia en nuestros ratos de 
ocio. Es el compañero que no se sepa­
ra cuando viajamos, cuando pescamos, 
cuando descansamos, cuand^sufrimos 
o cuando gozamos. Es la fruta que con­
tiene las vitaminas vivificadoras y el 
aliciente supremo del espíritu, que al 
individuo amante de él y estudioso lo 
encumbra del ras de la tierra en que 
se encuentra con los demás mortales. 
Es el hermano que ilustra y que eleva. 
Es la antorcha que nos alumbra el ca­
mino de la civilización. El regalo me­
jor que podemos hacer es un libro. Un 
libro es lo mejor que puede haber, 
pues por malo que sea no dejará de te­
ner algo bueno, aunque no sea más 
que Iq que ejercita mentalmente al que 
lo lee.

En fin, el libro es el que nos trans­
porta a distintos países, el que noa 
puede trasladar en muy poco tiempo 
al infinito espacio a estudiar de cerca 
los innumerables astros que lo pue­
blan.

¿Qué hacen quienes lanzan libros a 
una hoguera? Alimentan una fogata 
que va amortiguando con el resplan­
dor de sus llamas la verdadera luz que 
nos alumbra el sendero dpi progreso, 
de la civilización y de la cultura. 
Quienes lanzan a la hoguera un libro 
son retrógrados que realizan un acto 
de salvajismo, demuestran su deplora­
ble estado de incultura y se colocan a 
la cola del mundo civilizado.

Un ladrón, un criminal o un co­
rruptor, puede ser amante del libro y 
más tarde, con la cultura que de la lec­
tura adquiere, puede dejar de ser lo 
que antes fué, pero... ¡Ay! ¿Qué se 
puede esperar de uno que demuestra 
aborrecer la civilización pisoteando y 
quemando libros con la más sañuda y 
salvaje ferocidad?

JULIO HUERTA

NOTAS RECilONALES
BARACALDO

¡Estáis buenos!—A la tribu fungueleana 
le sigue la parálisis progresiva de sus cale­
tres. El alarde de puercas invenciones de que 
nos han hecho objeto los ha momificado. 
¡Angelitos! No les queda ya fuerzas más que 
para mal copiar. Y de tan <must¡os» que es­
tán hasta se les ha desteñido el rojo vivo con 
que trataban de revestir al añoso y calumnia­
dor papelucho.

El órgano cavernario, defecatorio de los 
plumíferos carcundas y frailazos de toda cla­
se de sayas, reproduce con chillidos de eunu­
co y asnal regocijo cuantas inexactitudes y 
groserías vierten por ahí el conjunto de des­
pechados y vividores. <A¡nda mais», se nos 
han vuelto <jelkides».

Cómo estarán de perdidos estos excelentí­
simos hijos de <Iñaki>, que entre otras bar­
baridades se descuelgan con la de que <por 
los años que el Socialismo lleva rigiendo pue­
blos y masas obreras y a la vista de su fra­
caso debemos ser exterminados». Y se han 
quedado tan frescos. Es decir, tan frescos, no. 
Porque no falta quien asegura que hay quien 
tiene introducido un cuerpo extraño.

¡Adiós, Ramón, rico!—Jesusín.
Cooperativismo.—Baracaldo, a pesar de 

ser uno de los lugares donde mayor número 
de establecimientos mal llamados cooperati­
vos existen, no había uno solo que realizara 
o intentara ir a la realización de la misión 
que tienen asignadas estas Sociedades. En la 
hora actual, y merced a la iniciativa de un 
puñado de camaradas nuestros, ha comenza­
do su vida, con prácticas cooperatistas, una 
nueva entidad qué, a este respecto, abriga 
horizontes de gran alcance. ¿Qué alienta 
nuestro propósito? El gran entusiasmo de 
este puñado de asociados y su iniciación sin 
un estorbo de tanto arraigo y perjuicio como 
el de reparto de beneficios,

La Cooperativa Pablo Iglesias, que apenas 
abre sus puertas toma crédito y auge por la 
calidad y precios de sus generos, pretende 
de una manera ascensional y en plazo corto 
poner en funcionamiento una similar médi­
co-farmacéutica y de socorros por enferme­
dad. Y a medida que su desenvolvimiento lo 
consienta acrecentar la obra social hasta al­
canzar los amplios horizontes con cuyo nor­
te da comienzo su vida.

Este empeño requiere el apoyo de todo 
obrero consciente que sienta la responsabi­
lidad de conseguir una obra colectiva.

Confiamos, por ello, que los trabajadores 
baracaldes dediquen a esta Sociedad todo el 
calor debido a empresas de esta magnitud.— 
N. R.

OCHANDIANO

Cosas del pueblo. —Días antes de las 
últimas elecciones parciales decía yo en esté 
mismo semanario que los nacionalistas, en 
su propapanda electoral, ofrecieron la reali­
zación de varias obras, las cuales unas se 
han de ver imposibilitadas de llegar a su fe­
liz término y otras son innecesarias. Pues 
bien; en la segunda sesión celebrada por este 
Ayuntamiento leyeron una Memoria en la 
cual exponían la necesidad de las obras a 
realizar. Memoria que merecfa la pena de 
recibirla con bombo y platillos si no viéra­
mos en el fondo la maniobra que ello en­
cierra.

Primeramente tratan de justificar la crea­
ción de una escuela de barriada para dar 
clase a una docena de chiquillos, a cargo de 
una novel <emakume», mientras el núcleo 
más numeroso de escolares del pueblo ca­
recen de escuela en condiciones,

La flamante escuela de barriada, según la 
antedicha Memoria, ha de servir para expe­
rimentos agrícolas, si bien yo creo que todo 
eso es dar <guayaba».

Una vez justificado este gasto, pasemos a 
otro ofrecimiento: la construcción de un ca­
lero.

Este proyecto es de los que entran en lá 
categoría de innecesarios, puesto que ya an­
tes existieron otros en este término munici­
pal que fueron abandonados.

¿Cuánto más ventajoso sería, y mucho 
menos expuesto, que suministre la cal nece­
saria el que bajo concurso la ponga en me­
jores condiciones de calidad y de precio?

Otro de los proyectos es ja construcción 
de silos para almacenar forrajes. Tampoco 
este proyecto es acertado, puesto que si es­
tas obras son para usufructo particular de 
ganaderos, mucho más lógico es que fueran 
éstos o la Sociedad integrada por ellos los 
que la realicen, si bien tratándose de ensayos 
el Ayuntamiento podría subvencionar con 
alguna pequeña cantidad, como premio y 
estímulo, para el fomento de esta clase de 
obras.

También se habla de la traída de aguas. 
Ya anteriormente, desde estas columnas, he 
dicho lo vergonzoso que resulta el carecer 
de un mísero lavadero; pues ahora, y como 
no pueden quedarse cortos, ofrecen dos, 
pero supeditados a la traída de aguas y sa­
neamiento, de cuyo proyecto ya están termi­
nados los estudios, pero hace falta dinero, y 
de eso es de lo que carece el Ayuntamiento.

Entre los varios caciques que tiene la des­
gracia de sufrir este pueblo tenemos uno, 
de tipo jactancioso, que hasta pocos días 
después de los sucesos acaecidos en Eibar 
lucía en su diminuto <popo> la cruz svástica; 
pero como parece ser que estuvo a punto 
de que le calentaran el lomo, a pesar de ser 
un pueblo de Vasconia, optó por quitarla, 
puesto que, aunque por la patria se pueden 
y deben hacer los mayores sacrificios, no 
quiere entrar en la categoría de mártir.

Pues este caciquillo importado a este pue­

blo, donde se odia mortalmente a todo fo­
rastero, fué el que, en unión de otros no 
menos caciques que él, informó de unos su­
cesos por todos sus lados condenables, a 
uno de los diputados separatistas que man­
gonea la política <nazi», y a los pocos días 
aparecía en el diario nacionalista tan tergi­
versada la información, que merced a ella 
nosotros éramos los heridos y ellos se po­
nían la venda, y no nos extraña que dispo­
niendo de tales informadores los diputados 
separatistas empleen en la interpelación que 
tienen anunciada sobre la política en Viz­
caya una cadena de falsedades que hasta pa­
ra hacer sonrojarse a M. de la S., cosa rara y 
difícil.—El diablo rojo.

ECHÉVARRl

Actos civiles. —Ha sido inscrita en el Re­
gistro civil una niña con el nombre de Trini­
dad, hija de Nicolás Marina y de Felipa 
Hernández, ambos pertenecientes a esta 
Agrupación Socialista.

—El próximo día 4 contraerán matrimo­
nio civil el presidente de esta Agrupación 
Socialista con la joven Juana Uriona, también 
afiliada a la misma Agrupación.

Nuestra enhorabuena, deseándoles eterna 
luna de miel.—C.

TOLOSA

Lo esperábamos.—Para los que actua­
mos en el movimiento obrero no era un se­
creto, aunque algunos interesados se esfor­
zaban en ocultarlo, los rumbos que toman 
muchos elementos de la C. N- T. Es natural, 
lógico y de piocedimiento rudimentario que 
por el camino que impuso la F. A, 1. a la 
Confederación, dé'no* hábér perdido toda 
noción de sensibilidad más elemental, era 
imposible seguir. Imposible, injusto y hasta 
bochornoso.

Jamás nosotros, que hacemos culto del 
sentimiento revolucionario, probado en rei­
teradas luchas contra el capitalismo y sus 
servidores, nos imaginamos que teníamos 
que llegar a presenciar la relajación de ese 
concepto, encomendando a las pistolas y a 
las bombas dinamiteras la función que los 
trabajadores tenemos que realizar, ya que 
esos desbordamientos de pasión sólo engen­
dran represiones que jamás favorecieron 
nuestra causa. Nos parece de muy buen sen­
tido la pública recusación de la violencia, 
del atraco y del crimen, que ha sido elevado 
a la categoría de método por los dirigentes 
del grupo anarquista que se apoderó en 
mala hora de la dirección de la C. N. T. Y 
nos alegra, no tenemos por qué ocultarlo, 
más todavía porque entendemos que quie­
nes levantan bandera contra tales procedi­
mientos salvarán a los que se separen de esa 
ruta del deshonor que pesaba sobre su per­
sonalidad. ¡Ya era hora, ya era hora!

Quede registrado en nuestra modesta sec­
ción nuestro júbilo ante tal acontecimiento, 
que viene a darnos la razón a cuanto dijimos 
en contra de quienes estaban empeñados en 
mantener ese bárbaro concepto en las luchas 
entre el capital y el trabajo.

No es por ahí.—Llueve sobre mojado. 
No nos explicamos cómo todavía existen al­
gunos compañeros y compañeras que to­
mando como base rumores sin fundamento 
ponen en tela de juicio la conducta de qui,e- 
nes por sus cargos sirven los intereses obre­
ros. No es que nos creamos infalibles a nos­
otros mismós; pero, francamente, hay que 
ver el daño que se causa a la organización 
con tales procedirpientos.

Tenemos que acostumbrarnos a pedir ex­
plicaciones y cuentas en las asambleas gene­
rales, evitando ep absoluto el chismorreo. 
No hay que olvidar que todos somos com­
pañeros y a todos nos impulsa el deseo de 
servir lo mejor posible las ideas y nuestros 
propios intereses. Y echarla mala parte las 
buenas intenciones no existiendo falta pro­
bada, hace muy poco favor a quien o quie­
nes cultiven el procedimiento de sembrar 
así la discordia. A eso, francamente, no hay 
derecho, y en todos está el evitar que esas 
cosas prosperen. Por la propia dignidad.

Nos parece de perlas.—Hora era ya de 
que nuestro Ayuntamiento, imitando a la 
<Piña Bakú», entrara a proporcionar a los 
niños de las escuelas las expansiones de la 
Colonia escolar. Nunca mejor invertidas las 
pesetas que se gasten en proporcionar salud 
a los futuros hombres, y es hora que el 
Ayuntamiento dedique a esta atención su 
mayor preferencia.

Bien está lo que hace la <P¡ña Bakú», pero
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no estará demás que por parte de nuestro 
Municipio se haga cuanto sea posible por 
crear también su Colonia escolar.

De teatro.—El pasado sábado 27 visitó 
esta localidad el Grupo Artístico de Herna« 
ni, que actuó con mucho acierto en nuestro 
teatro de la Casa del Pueblo.

Prueba de la meritoria labor de los artis- ! 
tas fueron los muchos aplausos con que se [ 
les obsequió.

¿No podría ser?—Llamamos la atención 
de la dirección de la Compañía del Ferroca­
rril del Norte en solicitud de que se esta­
blezcan billetes de ¡da y vuelta desde y entre 
todas las estaciones que comprende el re­
corrido entre Iiún y Alsasua. Esto facilitaría , 
más el tráfico de viajeros y la Empresa es ¡ 
seguro saldría con esto favorecida. '

Ahí queda la idea por si hallan medio de 
darle forma.—Tinüladillo.

Nuestra protes­
ta enérgica

El criminal atentado de que fueron 
víctimas los asistentes al mitin de Amo- 
rebieta en el pueblo de Usánsolo, de 
trágica memoria, retrata de cuerpo en­
tere la «verdadera democracia» del 
«jelismo» sabiniano.

¿Qué entenderán por democracia es­
tos zulús que quieren imponer sus teo­
rías a balazos? ¿Dónde esconde la no­
bleza, la tolerancia y el respeto a las 
ideas de loa demás este rebaño de be­
duinos que asesina a mansalva a niños 
y mujeres? ¿La pureza de sus costum­
bres. tan cacareada, consiste acaso en 
asesinar a sus semejantes por el delito 
de no tener el cerebro tan obtuso co­
mo ellos? ¿Es que creen los directores 
del nacionalismo que basta pagar y en­
tregar pistolas a sus esclavos para de­
tener las ideas de libertad y progreso?

Menguados y cobardes. Los hombres 
que sentimos ideas republicanas y so­
cialistas hemos visto caer, durante los 
largos años de nuestras ansias de libe­
ración, muchas víctimas, muchas, y 
nuestras ideas no han muerto ni mori­
rán, porque las ideas no pueden morir, 
y menos si son humanas y justas. La 
prueba más evidente de que son estos 
chacales sedientos de sangre los ejie- 
migos de la democracia es qqe durante 
las distintas situaciones políticas,, cuan­
do estuvieron materialmente aplastados 
por Gobiernos monárquicos o dictato­
riales, los socialistas y. republicanos no 
les provocamos ni les asesinamos, sino 
que convinimos con ellos y hasta lea 
llegamos a tratar como amigos. Pero 
cuando el Gobierno Dato les dió un 
poco de cuerda larga enseguida sacaron 
las uñas, y todos recordamos una épo- , 
ca de intransigencia en que se declara­
ron enemigos nuestros y nos pagaron 
con su odio nuestra amistad.

Ahora hacen lo mismo. Al advenir 
la República y poder verse libres del 
espadón de la dictadura no quieren re­
cordar que durante el oprobioso perió- 
do fuimos tolerantes con ellos en su 
desgracia y en pago nos asesinan, Y es 
que tienen alma de esclavos y sólo el 
látigo infamante les hace mostrarse 
respetuosos. En cuanto _ — 
poco de libertad en vez de agradecerla, 
en vez de reconocer que la deben a 
lo? esfuerzos de los demócratas, mues­
tran al desnudo su cerrilidad, su odio 
insensanto, y en su ignorancia creen 
que los proyectiles de sus pistolas ha- 
rá,n lo que no pudo hacer la persecu­
ción de «su» Iglesia ni la espada de loa 
tiranos. Seguid dando muestras de ■ 
vuestra «verdadera democracia»; se­
guid negando el pan a nuestros hijos ■ 
en fábricas y talleres; seguid boicotean­
do nuestro pequeño comercio; seguid 
disparando vuestras pistolas, que mien­
tras vosotros nos vayáis asesinandç 
alevosamente las células dp nuestros 
cerebros seguirán elaborando ideas dç 
emancipación, de justiçia y de amor a 
la Humanidad, y al fin, tenerlo por sç- 
guro, vuestros asesinatos no harán más 
que dar lugar a nuestra más enérgica 
protesta, y en ningún caso servirán 
más que para poner de manifiesto vues­
tra ruindad de alma y los instintos de f 
fiera que os adornan, efecto de la ig- i 
norançia que os inculcaron vuestros 
frailazos y vuestros dirigentes.
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LA LOCHA DB CLASES

Ecos aleccionadores

Los bandoleros pur­
purados

Estampas de Madrid

Hemos leído el texto íntegro del dis­
curso pronunciado en la Cámara por 
nuestro camarada Cabrera. Su inter­
vención fué motivada por los sucesos 
ocurridos en La Solana. Alegato for­
midable contra una película fantasiosa, 
llevada a la pantalla parlamentaria con 
insanos propósitos. Se pretendía za­
herir a los socialistas de aquel rincón 
de Ciudad Real, acusándoles de ser los 
causantes del trágico episodio. Admi­
rable recusación la de nuestro amigo al 
«jabalí» de ayer. Al diputado que debe 
su investidura a las masas trabajadoras 
de aquella provincia. Masas que hoy 
le demuestran su disconformidad. Ciu­
dadanos que le piden la renuncia al 
acta, por su traición manifiesta, al ver­
le en vergonzoso coqueteo con los ada­
lides de la reacción, con los magnates 
del capital, con los jerarcas de la cle­
rigalla.

El pleito era viejo. Un legado para 
usufructo de los pobres, de los necesi­
tados habitantes del pequeño pueblo de 
La Solana. Con un error craso en su 
cesión. Los testamentarios habrán de 
ser siempre gente ensotanada. Nunca, 
jamás, seglares. Se pleitea. Se quieie, 
buceando en la juridicidad, el poder 
ser, no ya sus administradores, sino el 
pasar a ser dueños absolutos del lega­
do. Sin remordimientos de conciencia. 
Sin parar mientes en que quizá en el 
más allá de sus creencias, el testador 
pueda prevenir del atraco, al Señor de 
8U fe religiosa.

El «jabalí» de ayer, hoy manso cor­
dero de la grey clerical, defendía a un 
hombre que se cubrió con la ropa ta­
lar para heredar, en la muerte de su 
tío, la testamentaría del legado cuan­
tioso. De un hombre que no vacila en 
«colgar» sus hábitos, una vez logrados 
sus propósitos. De un hombre, en fin, 
que contra el deseo del cedente des­
aparecido, se erige en dueño y señor 
de los bienes legados al pueblo.

Pero de toda la admirable réplica, la 
acusación contra el ex sacerdote es tan 
sólo un pasaje. El desenmascaramiento 
de Pérez Madrigal, tampoco tiene una 
gran importancia, pues que en el áni­
mo de todos estaba. Lo que verdadera­
mente nos llena de indignación es la 
conducta de un jerarca de la Iglesia, 
puesta a la intemperie por nuestro ca­
marada. La «cosa» adquiere, en la ro- 
tundidez de la acusación, clara y ter­
minante, tonalidades de latrocinio. El 
tipo, traído al siglo XX, del más desco­
cado de los mercaderes del templo. La 
sedeña vestimenta encubre a un des- ’

Verdades de “El 
Obrero Vasco”

Uno de los pocos números que han 
llegado a mis manos del órgano de So­
lidaridad de Obreros Vascos ha sido el 
correspondiente al 13 de mayo, y he 
visto con la natural sorpresa un artícu­
lo firmado por el «Lagun 62», en el 
que se vierten unos conceptos carentes 
por completo de verdad que no pode­
mos dejar pasar sin nuestra contesta­
ción poniendo las cosas en su debido 
lugar.

El caso a que se refiere El Obrero 
Vasco es el siguiente, dicho como su­
cedió y no como ellos escriben.

Días antes del 2 de mayo empezó a 
circular por el taller fundiciones Ruar­
te el rumor de que, como se había he­
cho en otras ocasiones, se podía guar­
dar fiesta el día 2, compensándose las 
horas de ese día en otras que se tra­
bajarían añadiendo una cada día duran­
te ocho días.

El rumor se generalizó de tal mane­
ra, que llegó a oídos de la Dirección, 
quien mandó a tres empleados fuesen 
preguntando a los obreros, uno por 
uno. si estaban o no conformes con 
guardar la fiesta. Hemos de advertir 
que de los tres empleados que cumplie­
ron esa orden dos eran solidarios y 
uno de la U. G. T.. y fueron precisa­
mente en el departamento que éste 
consultó, donde más contrarios tuvo la 
fiesta, sin que a pesar de todo llegaran 
más que a siete, siendo los favora­
bles 51.

Con este resultado el representante 
del director, pues este señor no estaba 
en Bilbao, se acercó a un delegado de 
la Unión, a quien pidió parecer sobre 
lo que se podía hacer y si el Sindicato 
intervenía en ello.

La contestación fué inmediata. El 
Sindicato no tenía que ver nada con 
esa fiesta; pero no obstante la resolu­
ción que él adoptase la «puerta del ta­
ller se debía abrir» por si alguno que­
ría venir a trabajar.

Una prueba más de la «imposición» 
de la U. G. T. está en que un solida- 
rió se acercó a un delegado nuestro y 
le indicó la conveniencia de que fuese 
él mismo quien hiciese la propaganda, 
o de lo contrario se entrevistase con

aprensivo bandolero. No necesita del 
trabuco para el atraco descarado. Le 
basta su ropaje y las monedas cobradas 
al Estado o «sacadas» a sus feligreses, 
para adueñarse de lo que al pueblo 
pertenece. Por una cantidad irrisoria, 
se apropia injustamente, en contuber­
nio asqueroso, en repelente complici­
dad con su vil escudero, de las fincas 
legadas a la humanidad doliente de La 
Solana. Negocio digno de ladrón con­
sumado.

Primeramente roba al pueblo, a una 
parte del pueblo afortunadamente, su 
conciencia y su alma para el cielo. Y 
después, como un Judas cualquiera, le 
traiciona cobarde y vilmente, hacién­
dose con sus bienes terrenos sin nin­
gún temor a las llamas infernales. No 
teme al infierno. Bien por tener la se­
guridad de su inexistencia, o porque si 
cree en él, piensa que de la misma 
forma que adquiere en 80.000 el valor 
de un par de millones de pesetas, con 
unos duros, dejados para incienso y 
cera, comprará «in eternum», un hue­
co en los dominios celestiales. Y, ante 
el caso concreto, nos damos a pensar 
si acaso habrá llegado a la jerarquía de 
arzobispo por su escandaloso bandole­
rismo, o será un bandolero precisa­
mente por ser jerarca de la Iglesia.

Por eso que cada vez sintamos más 
íntimamente el anhelo de que prosiga 
lo edificante de la obra republicana. 
Honradez acrisolada en los hombres. 
Nitidez, claridad meridiana en la con­
ducta. Se nos calumnia. La infamia te­
je diariamente, denuestos, injurias. Pe­
ro, y esto irrita y enfurece más a nues­
tros adversarios, nada reprobable se 
nos puede achacar. Y, por contra, so­
mos nosotros, calumniados, infamados 
por ellos, los que de vez en cuando, 
bastante de vez en cuando, elevamos 
nuestra voz acusadora, avalando nues­
tras inculpaciones con pruebas y datos 
irrecusables.

Sigamos la senda. Con dignidad y, 
como siempre, con la verdad por guía. 
Con la vista puesta en el pueblo sobe­
rano. Y si en nuestra marcha encon­
tramos, dentro o fuera del templo, des­
vergonzados mercaderes que por enci­
ma de sus doctrinas para el espíritu, 
buscan el despojo de bienes materiales 
que al pueblo pertenecen, sin un titu­
beo, sin una duda, alcemos el látigo 
justiciero del Cristo de sus mismas doc­
trinas a cuya viril lección tan sordos 
se muestran.

p. FELIPE LLORENTE

los delegados de los otros Sindicatos 
para hacer la fórmula de guardar la 
fiesta; pues a pesar de haber votado a 
favor la mayoría de los solidarios, te­
mía se volviesen atrás de lo dicho. ¡Ni 
entre ellos mismos tienen confianza en 
sus palabras!

No hace falta ser muy lince para sa­
ber la contestación dada: «Como era 
asunto completamente particular no 
teníamos por qué intervenir ni mucho 
menos tratar con ninguna otra organi­
zación, para lo que nosotros no tene­
mos atribuciones.

Esa fué la intervención que el Sindi­
cato tuvo en esa cuestión, pero hay 
otros puntos que conviene aclarar.

Dice El Obrero Vasco que una mi­
noría, que es U. G. T., se quiere im­
poner a una mayoría, que según ellos 
es Solidaridad.

Está visto que el «Lagun 62» no sa­
be nada de mayoría ni minorías. Nos­
otros creemos que mayoría es la mitad 
más uno de los obreros de un taller; 
y sabemos y lo podemos comprobar 
que entre solidarios, los Sindicatos au­
tónomos y los obreros sin afiliar, que 
son muy pocos, no llegan a la mitad; 
como también sabemos que el Sindi­
cato Metalúrgico tiene bastante más 
que esa mita»! más uno.

Eso es mayoría y si lo llegan a dudar 
otro día les demostraremos. ¿No se 
acuerdan de la «huelga general» del 
día 4?

Reseñando los talleres que pararon 
completamente ese día, Euzkadi con­
taba entre ellos el taller de Ruarte; 
ahora que no decían cuándo pararon, 
porque en el taller se trabajó normal­
mente, faltando unos cuantos que eran 
comunistas y solidarios, y los demás 
paramos como ordinariamente a las 
doce y a las seis.

Así se escriben lás páginas de la 
«gloriosa» historia de Solidaridad.

No queremos terminar sin invitar 
a «Lagun 62» a que dé cuenta de las 
«trapacerías» que nosotros cometemos, 
pero es muy conveniente las firme con 
su nombre; pues gustosamente le seña­
laremos nuestra conducta y la de ellos.

C. GONZÁLEZ

Irabajadores; laed fl SOCIflllSTn

—Adiós, Leiza.
—Hola, Sánchez.
—Acabo de llegar de Madrid, don­

de ocurren cosas deliciosas.
— Ciertamente, la obstrucción tiene 

que ser pintoresca vista por dentro.
— ¡Estupenda! No se aprecia debi­

damente cuánto se le avizora desde es­
tos lugares alejados del escenario en 
que se desarrollan los sucesos.

— No me negarás que ha tenido una 
importancia grandísima, a pesar de to­
do cuanto ha hecho el Gobierno para 
estrangularla.

—La importancia verdadera ha sido 
la que no se ha manifestado a las cla­
ras. Puedes suponer qué habrá tenido 
que mediar para que nuestros buenos 
radicales se hayan avenido a pactar con 
las fuerzas de derechas, después de la 
célebre alocución de Lerroux a los jó­
venes bárbaros en relación con las 
monjas.

—Ya sabes que de ese hombre no 
hacemos gran caso. Nos valemos de 
él como pudiéramos utilizar una cuer­
da de nudos para efectuar un escalo.

—Pero no creas que en las gentes 
de derechas hay mucha más moralidad 
que en él ni mayores deseos de com­
portarse con arreglo a lo que predican.

—Es que tú no conoces a nuestros 
diputados; por eso dices esas irreve­
rencias.

—¿Que no? A pesar de cuanto se 
diga en contrario, de todos es conoci­
do que vuestros directores, los jefes 
nacionalistas, hacen una cosa aquí y 
otra muy distinta en Madrid. Eso no 
sólo en política, sino hasta en sus inti­
midades.

—Ya veo que le que pretendes es 
levantar a nuestros hombres...

—... eso que se les levanta... una 
calumnia, ¿verdad? Pues no lo creas. 
Había muchos que no creían lo que té 
digo. El Gobierno, —parte de él, por. 
lo menos— y una gran mayoría dé leí 
mayoría, solía hacer caso cuando loa 
diputados nacionalistas se levantaban 
en su escaño para hacer demostracio­
nes de adhesión a España. Pura copla 
de aquellos señores. Pero las últimas 
noticias de su comportamiento en 
Usánsolo y otros lugares ha levantado 
el velo de muchos ojos y ahora se les 
mira como perfectos cavernícolas, a 
pesar de que Aguirre hable de cuándo 
en cuándo de sus estudios en Inglate­
rra y de sus conocimientos pedestres 
de loa tiempos de futbolista.

—¿Pero qué tendrá que ver todo eso 
con la obstrucción?

—Con la obstrucción nada. Con la 
forma de ser, hipócrita y solapada, de 
vuestros mandatarios, mucho. Lo que 
ocurre es que vosotros mismos no les 
conocéis, como tampoco les conocen 
las «emakumes» («sensillés» vasca) que 
son sus esposas. Para quien vive en 
Vizcaya es fácil reconocer su odio a 
España, sus acometidas contra toda 
obra verdaderamente liberal y tener 
noticia de sus gritos de muera España, 
que unas veces, cuando creen que no 
se les ve, dan ellos mismos y otras, los 
más hacen que estallen en las gargan­
tas de unos cuantos energúmenos lle­
nos de vino maqueto. Todo eso es 
comprensible. Para algo estudiaron en 
Deusto, donde eran maestros en tretas 
de esas en las que se hurtaba el cuerpo 
al peligro y el nombre a la responsa­
bilidad. Ahora, después de todo, no 
les cuesta mucho esa labor. A lo sumo 
privarse de las pesetejas que mensual- 
mente cobran del erario español. Siem­
pre es más barato que tener que pa­
garlas de sus propios bolsillos. Y así se 
evitan el disgusto de tener que oír las 
cosas que les dicen en el Parlamento 
cuando la acusación es demasiado di­
recta.

—¿Pero crees que hay nadie que te 
crea lo que inventas?

— Mira. Tú y los tuyos no sabéis de 
la misa la media. Te voy a contar un 
pequeño dato de uno de los vuestros 
y del cual puedes dar conocimiento a 
las esposas de esos «buenos ciudada­
nos» que seguramente figurai» entre los 
padres de familia que trinan contra la 
enseñanza laica y la divulgación se­
xual. Las «gachís» madrileñas pueden 
dar buena cuenta de hechos ile esta 
naturaleza. Se trata de uno que tiene 
un apellido mixto de español y vasco y 
del que cierta rubita citada contara el 
acaecimiento sería en unos tonos de 
tan subido color que sonrojaran a uno 
de los asalto, pues así es ella de mal 
hablada.

—¡Que no me convences con tu 
palabrería!

—La rubita de marras ronda por la 
calle de la Aduana, en Madrid. El in­
terfecto es verrugoso, bastante alto y 
pálido, él sabrá por qué; con esos de­
talles y lo del apellido vasco-castellano, 
creo que caerás en la cuenta de quién 
es él. Terminada la votación de la ley 
de Congregaciones, en la que tanto 
han demostrado su temor de Dios y 
su amor a la Iglesia, a la enseñanza 
católica y a la moralidad, se fué a pa­
sear del brazo de la rubita famosa a la 
calle de la Aduana. Hay que compren­
der que todo el mundo puede ser ten­
tado por el diablo. Lo fué San Anto­
nio y aun el propio Cristo. Al diablo. 

pues, puede no tenérsele miedo. Ese 
sentimiento se queda para cuando le 
sorprenden a uno los enemigos del 
cuerpo, que no los del alma, encarna­
do en la persona de cualquier contra­
rio en ideas. ¡Ah! Entonces es cuando 
hay que huir, abandonando el brazo 
tibio de la rubita, a trueque de que, 
como en este caso, se trate de una 
lengua sin pelos, afilada y cortante, 
que le llame hijo de la tal, y mamífero, 
con alusiones poco limpias a la madre 
que le parió. i

Lo que decía la rubia. Cuando se ha­
ce un contrato hay que hacer honor 
al compromiso y ella, de existir Jurado 
mixto adecuado, lo hubiera llevado a 
resolución, aun tratándose de un dipu­
tado, que el cargo no le da derecho a 
burlarse de tal forma.

Estos son vuestros representantes; 
unos hipócritas que se esconden para 
todo y cuya cobardía les lleva a huir de 
una mujer por que lea ve alguien, pro­
curando hacerse los desetendidos.

— Adiós, Leiza.
—Hola, Sánchez.

Compañero, trabajador, 

“El Socialista“ 
e» tu periódico: cómpralo.

De todo un 
poco

Estadística

Estamos componiendo un fichero de 
todos los Pérez, Sánchez, González y 
Gutiérrez que quieren la independen­
cia de Vizcaya. La última adquisición 

"ha sido la de José Gutiérrez, que en 
Olaveaga se lió a dar coces como un 
energúmeno de ¡gora Euzkadi azkatuta!

Extremismos

Balbontín, el jesuíta disfrazado, ha 
votado en contra de la ley de Congre­
gaciones, lo que demuestra que no ha 
perdido las amistades con los que tan 
católicamente le casaron.

Santo y mártir

Se trata del canónigo de Plasencia 
José Cepeda, el cual ha cometido ac­
tos inmorales con una treintena de ni­
ñas menores de edad.

Y si los familiares de éstas lo hubie­
ran asado, como a San Lorenzo, o 
muerto a pedradas, como a otros san­
tos, nos lo habrían presentado como 
un mártir.

Para que llueva

El obispo de Cuenca ha publicado 
una circular ordenando se haga oracio­
nes pidiendo que llueva, y dice que 
ello obedece a que de varios pueblos 
se le han dirigido pidiendo oraciones 
para que el Señor dador de todo bien, 
a fin de que por medio de ellas, a se­
mejanza del profeta Elias, se consigan 
bendiciones y caiga sobre el suelo una 
lluvia beneficiosa.

Estos católicos son tontos de rema­
te. Con que pidan que caiga maná está 
concluido, pues en cuanto al agua lo 
que no haga nuestro camarada Prieto, 
a quien esos mismos católicos culpan 
del hambre, no lo hace ni Dios.

La buena Prensa

En Baracaldo se publica un semana­
rio con el título de La Ribera Depor­
tiva, que se dedica al deporte un poco 
¿peligroso de lanzar insultos y groserías 
a nuestros camaradas.

El papelucho, publicado con el im­
porte de la chatarra sustraída de la fá­
brica (aunque nos llamen soplones) 
publica la lista de los diputados que vo­
taron en pro y en contra de la ley de 
Congregaciones, y, ¡cosa rara!, en ella 
no aparece Aguirre. ¿Será abstemio?

También publica unos entrefilés que 
dicen: «Genízaroooos». No sabemos 
si será un anuncio de la casa del coro 
de majaderos que componen la redac­
ción, pesebre, o lo que sea.

Boda de rumbo

Parece que ha contraído matrimonio 
el bizarro general Martínez Anido.

Nos alegramos, pues cuando estos 
«chochólos» se casan es que están pró­
ximos a entregarla.

La famosa ley de 
Congregaciones

A pesar de las angustiosas llamadas 
de los periódicos cavernícolas para que 
se implorase del Señor la no aproba­
ción de la ley de Congregaciones, ésta 
ha sido aprobada y muy pronto los pa­
dres católicos se verán libres de esa 
preocupación de tener sus hijos para 
saciar la sensualidad de frailes y mon­
jas.

Aun cuando sólo sea por moral y 
por decencia debemos felicitarnos del 
acuerdo y procurar por todos los me­
dios la inmediata aplicación, expulsan­
do de los centros de cultura a quienes 
llevan al pueblo camino de la degene­
ración .

Microbio

Un gran acto

El mitin socialista de 
Gallarta

El pasado domingo tuvo lugar 
Gallarla un grandioso acto de afirma­
ción socialista organizado por la Agru­
pación de dicha localidad.

No hemos de dar una referencia ex­
tractada de dicho acto por dos razones: 
la primera porque no disponemos de 
espacio suficiente para estos meneste­
res, ya que la reseña del acto en cues­
tión haría insuficiente todo el número 
de nuestro semanario; tal fué la impor­
tancia que revistió el mitin; y la se­
gunda porque en El Liberal han po­
dido nuestros camaradas hallar una in­
formación detallada del gran comicio y 
cualquier extracto que tratáramos de 
hacer habría de empequeñecer su im­
portancia, que ha sido tal como no se 
recuerda otro en todas las minas desde 
hace muchos años.

No hemos de pasar en silencio, sin 
embargo, el acto, ya que él nos descu­
bre muchas cosas que nosotros tene­
mos necesidad de remarcar en cuantas 
ocasiones se nos presente. Tales son, 
por ejemplo, la asistencia que la mujer 
viene prestando a nuestros actos, atraí­
da por la claridad de nuestras doctri­
nas, por la realidad que ella ve prácti­
camente en nuestros postulados, por la 
honradez y diafanidad de nuestros pro­
cedimientos. En el mitin de Gallarta la 
mujer dió un contingente elevadísimo, 
por lo menos un veinticinco por cien­
to, cifra baja si se hubiera tratado de 
una de esas excursiones con fiestas en 
las que la sangre moza bulle buscando 
la alegría del vivir antes que la forma 
de hallar una satisfacción espiritual co­
mo es la de comulgar con las idaas de 
un semejante.

Si verdadera importancia tuvo el ac­
to, no es la menor la de la asistencia 
femenina. En la amplia gradería del 
frontón gallartino se acomodaron apre<- 
tujadamente más de dos mil mujeres. 
No hay exageración. En el paseo de la 
meseta de aquélla una cuádrupe fila de 
mujeres que no habían podido hallar 
asiento libre se apretaba alzándose de 
puntillas para poder ver a los oradores. 
De La Arboleda, de Portugalete, de 
Sestao, de Erandio, de Lejona, de San 
Julián de Musqués, largas filas de gen­
tes, entre las que se destacaban buen 
golpe de muchachas y de mujeres con 
sus hijos en brazos, salieron carretera 
adelante sin temor a los varios kilóme­
tros de caminata para oír la palabra de 
los líderes socialistas. Allí estaban ha­
ciendo acto^de presencia. La mujer viz­
caína, ganada para la vida pública por 
los votos de los socialistas, no ha de

Responsabili­
dad suprema

Cuán difícil es esto, y más aún para 
las extremas izquierda?, porque care­
cen en absoluto de hombres que tengan 
solvencia y al mismo tiempo responsa­
bilidad ante la disciplina a que se hallan 
sometidos por el sector ínfimo e im­
portante que dirigen.

Se les critica —y esto es cierto y 
creo que nadie lo negará— a los secre­
tarios de nuestros Sindicatos y organi­
zaciones por parte de la masa incons­
ciente y sumisa, tal vez, a las adver­
tencias nefastas de ciertos elementos 
que como principal misión tienen la de 
engañar o, cuando menos, difamar a 
quien es honrado para la organización 
y aplaudido por los afiliados y hombres 
de prestigio que les vigilan la labor. Y 
tenemos que decir una vez más, con 
la cabeza bien alta, que son honrados 
y decentes, que no quieren engañar y 
que por esto tienen enemigos; pero no 
nos importa, y sabemos que quien esto 
hace no es para ayudar algo en la labor 
que estamos emprendiendo, sino que 
únicamente vienen a nuestros Sindica­
tos a saciarse con las mejoras que nos­
otros conquistamos de la clase patronal.

Estos son los que cuando pertenecen 
a la organización no se acercan por las 
Secretarías, y, naturalmente, en un 
momento dado como este de la crisis 
de trabajo, al levantar bandera nuestros 
enemigos, aprovechándose de estas cir­
cunstancias, criticando al Gobierno de 
la República de una forma descarada, 
cuando así lo hacen, prometiendo más 
de lo que en justicia ellos mismos go­
bernando no pudieran dar, se van con 
ellos.

* * *
Si para dirigir Sindicatos no tienen 

responsabilidad, ¿qué diríamos para go­
bernar una nación? Cuando nosotros, 
los socialistas, teniendo o contando en 
el presente con buenos y admirables 
secretarios de Sindicatos, con persona­
lidades y gentes de cultura como cate­
dráticos, abogados, etc., no podemos o 
tenemos quizá miedo para asumir el 
Poder, gobernar en socialista, ¿cómo se 
puede concebir que los extremistas, sin 
gente de solvencia ni responsabilidad, 
tengan apetitos de poder gobernar? Es

en I defraudarnos. Podrán huirnos ciertas 
gentes cuya vida ha sido toda comodi­
dades; esas muchachas de la llamada 
clase media, que ha encontrado todo 
abierto ante sí por el esfuerzo de sus 
padres, de sus hermanos, de sus rela­
ciones, muchas veces por la voluntad 
férrea de estas mismas mujeres prole­
tarias que han sabido alentar a sus ma­
ridos a luchar y resistir, a despecho del 
hambre, ante amenazas de huelgas, 
bajo el castigo de los lock-outs, ante la 
triste separación de los hijos, a quienes 
hubo de separar de sí para poder evi­
tar que la voz de los niños, pidiendo 
pan en una casa vacía de todo, hiciera 
vacilar la firmeza de los luchadores.

Esta es la mujer que viene a nos­
otros y a la cual recibimos orgullosos 
de tenerla en nuestras filas. A ella he­
mos de enviar nuestro más afectuoso 
saludo, al propio tiempo que le diga­
mos, aunque tenemos la evidencia de 
que lo sabe y por ello viene a nosotros, 
que se le avecinan días de cruda lucha.

La cancha del frontón, llena en ab­
soluto de gentes arracimadas, pudo muy 
bien co. tener de siete a ocho mil per­
sonas. Allí confraternizaron en una 
comunión espiritual confortadora obre­
ros manuales de todas las profesiones 
y de diferentes pueblos de Vizcaya. A 
todos guiaba el mismo deseo de oír a 
nuestros camaradas, de escuchar su voz 
y de aleccionarse con sus enseñanzas. 
De cierto que en el acto en cuestión 
llenaron sus aspiraciones. La palabra 
de nuestros amigos Egocheaga, Quin­
tana y Teodomiro fueron desnudando 
ante el auditorió a los mercaderes de 
la política, a los farsantes de la religión 
y los negocios, a los atracadores de la 
vida pública, ansiosos no más que de 
eliminar del Poder a nuestros hombres 
para asentarse en él y comenzar a re­
anudar su vida de negocios a cuenta 
del Estado y de la Patria.

El mitin de Gallarta fué un soberbio 
acto de propaganda. Conviene alentar 
esta clase de comicios, en los que los 
camaradas, además de fraternizar entre 
sí, van saturándose de conocimientos 
de nuestras doctrinas y de los procedi­
mientos a que apela el capitalismo en 
su lucha contra el proletariado.

Obreros: Leed y propagad

ba Lucha de Clases
Es vuestro deber

que lo quieren hacer por medio de la 
revolución, ¡Cómo se juega con la re­
volución ! Como que la mayor parte de 
las mujeres si antes se asustaban ahora 
lo toman a risa, porque se repite, se 
habla y se dicen tantas cosas de la revo­
lución que poco a poco, tácitamente, 
nadie la va temiendo. ¿Se puede llevar 
a la gente inconsciente, ignorante, al 
margen de lo que ocurre en la calle, 
a dar el pecho contra quien odiamos e 
implantar el Gobierno que ansiamos? 
No; es preciso hacer la revolución por 
los medios legales como tenemos el pro­
pósito de hacerla nosotros y como ya 
la vamos haciendo. Esta es la mejor 
arma con que se puede combatir al ene­
migo y convencer al ser humano: sin 
destruir ni derrumbar, construir y edi­
ficar.

Y entonces, implantando la revolu­
ción por medios legales de la justicia, 
daremos ejemplo. Diremos que implan­
tamos nuestro Gobierno no por la 
fuerza —cosa que no queremos em­
plearla porque consideramos al dere­
cho del débil tan respetable como el del 
fuerte—, sino que fué el pueblo quien 
lo exigía; que éramos los más, y que por 
ser los más nos apoderamos de lo que 
en realidad y justicia nos pertenecía.

EMILIO SANTINÉS

Camaiailas: leeil in llICIiil DE CIASES
Federación Socia­

lista Vizcaína
En el momento de confeccionarse 

este número de La LuCHA DE CLASES 
faltan de recibirse en esta Secretaría 
los estadillos del movimiento trimestral 
de diversas Agrupaciones Socialistas de 
nuestra provincia. Las entidades que se 
hallan en estas condiciones son: Arri- 
gorriaga, Baracaldo, Elorrio, Durango, 
Guecho, Marquina, Munguia, San Ju­
lián de Musqués, San Miguel de Ba- 
sauri, Sestao, Sodupe y Valmaseda.

Rogamos a todas estas organizacio­
nes nos remitan inmediatamente los 
estadillos correspondientes, toda vez 
que ellos nos son necesarios para la 
buena marcha de nuestras anotaciones 
y el normal desenvolvimiento de esta 
Federación.

SGCB2021
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Del ambiente

La conciencia de los di­
putados nacionalistas

Divulgación social

La ley de Accidentes 
del Trabajo

Fallecimiento sentido conservación de los derechos de pensión pa­
ra los trabajadores que trasladen su residen­
tia de un país a otro.

¿Cuándo va a terminar la farsa del 
nacionalismo? ¿Cuándo, simpáticos 
«jelfeides», va a concluir ese doble jue­
go especie de la caza del ratón con 
cepo y ratonera?

En Madrid están ya deseando de 
saber las cosas tal como son y demos­
trar a la masa del nacionalismo que sus 
«páters» no son tan sinceros como se 
hacen ver en las tribunas de sus comi­
cios ni que en Vasconia existe una 
masa fuerte de nacionalismo a quien 
tener en cuenta para reivindicar sus 
derechos racionales.

Basta ya, diputados nacionalistas. 
Vuestro malabarismo agoniza, y ya es 
hora de que os quitéis esa careta de 
separatismo y enseñéis vuestro inte­
rior tal como es: con la cruz y la pis­
tola al fondo de vuestro corazón. Son 
muchos vuestros equilibrios para que 
venzáis a personas tan cultas y avis­
padas en la lucha política como son en 
particular los que componen la mayo­
ría parlamentaria y en general todos 
aquellos que no comulgan con vuestras 
ruedas de molino. Es hora ya, cofrades 
sabinianos, que digáis en el Parlamento 
la verdad de lo que ocurre. Haced me­
moria conmigo y cada cual que estudie 
seguidamente su conciencia, para sacar 
de la misma las enseñanzas que les 
dicte la sensibilidad de un alma políti­
camente honrada.

Primavera del 31. ¿Dónde estás? 
¿Qué me traes? ¡Ah, no apurarse! 
Traigo aquella actitud vuestra por la 
cual os negásteis terminantemente a 
dar un triunfo rotundo a los ideales 
democráticos de la conjunción, favo­
reciendo con vuestra actuación el 
triunfo de algunos candidatos monár­
quicos. Traigo, dice la primavera, 
aquella intentona desafiante de Guer­
nica, donde las fuerzas clericales, nun­
ca nacionalistas, quisieron proclamar 
la República Vasca, no al estilo de 
Cataluña, democrática y liberal, sino 
al servicio de Roma, intentando hacer 
de este pueblo una completa cofradía 
de monaguillos y sacristanes. Movi­
mientos rebeldes, comisiones de alcal­
des, ataques solapados al régimen re­
publicano y estructuración de la pan­
tomima de Estella. ¿Qué se dice? 
Nada. Monárquicos y nacionalistas re­
accionarios intentan ir unidos a por 
un Estatuto autonomista que el pueblo 
de Vasconia lo repudia por antiliberal 
y antiprogresista. Es el clamor del pue­
blo, decíais vosotros, y para llevar al 
pueblo a vuestra exaltación clerical y 
reaccionaria tuvisteis que pagar el via­
je y la comida, a más que a algún ex­
pedicionario incluso le disteis el dinero 
suficiente para que acudiera a vuestro 
comicio. Se aproximan las elecciones. 
¿Qué pasa? Que estos defensores de 
la libertad vasca se abrazan con la 
prostituida, se echan en brazos de 
aquella mujerzuela repudiada por la 
sociedad española, y sin temor al con­
tagio compartisteis todas las orgías que 
con su capital os obsequió a todas horas.

¡Pobre Vasconia! Vuestros líderes 
separatistas unidos en estrecho contu­
bernio con quien atenazó lo más ini­
cuamente vuestros derechos y liberta­
des; unidos con quienes cercenaron la 
democracia vasca, pulcra e inmaculada, 
a través de los años que marcó la his­
toria. ¡Pobre Vasconia! ¡Cómo enga­
ñan a vuestros naturales estos serviles 
de la reacción y del capitalismo!

Persisten las persecuciones a granel 
en todos los pueblos de vuestro país, 
de nuestro país, por el sólo hecho de 
haber tenido la decencia y valor de 
votir en favor de una candidatura lle­
na de esencia liberal y democrática. 
Comerciantes boicoteados, despidos 
colectivos en las Empresas; sangre, 
dolor, desesperación por doquier...

Pasa el tiempo. Aquí en Vasconia 
los diputados nacionalistas aconsejan 
la violencia. Desde vuestros periódi­
cos, valiéndoos del seudónimo, atacáis 
de una manera despiadada e infundada 
a los mismos que pedís favores a todas 
horas. Aquí esperáis los comicios iz­
quierdistas para ametrallar a las masas 
y en Madrid hacéis protestas de un 
republicanismo sincero; insultáis a las 
izquierdas acusándolas de crueles, de 
insensibles y antihumanas; publicáis 
hojas clandestinas en las que recomen­
dáis el boicot a todos aquellos indus­
triales, comerciantes y obreros que no 
piensan como vosotros, y, entretanto, 
en Madrid, en unión de vuestros her­
manos los agrarios, iguales en vuestros 
sentimientos anticristianos y antihu­
manos, hacéis el coro general, que­
riendo hacer ver a los diputados repu­
blicanos y socialistas que sois vosotros 
las víctimas de la barbarie izquierdista 
de Vasconia.

¡Basta ya con ese juego! Si tenéis 
decencia hablad claro y decid la reali­
dad. Decid que vosotros, en un ataque 
de bilis que se os declaró el día 14 de 
abril de 1931, y que aún continúa, es­
táis ordenando todas las atrocidades 
que perturban la paz de esta Vasconia 
que se debate en la miseria económica, 
política y cultural solamente por culpa 
de vuestros negros designios, que no 
toleran bajo ningún concepto que la 
revolución siga su marcha ascendente. 
Por una vez sed leales y demostrad 
vuestra condición de hombres, que to­
dos los de aquí y ios de allí os lo agra­
decerán.

MARIANO VENTOSO

Aliados del na­
cionalismo

Si no supiéramos, desde hace años, 
el encono que nos tiene a los socialis­
tas y a la U. G. T. el Paitido Nacio­
nalista Vasco, bastaría para demostrar 
la veracidad de este aserto la gran 
campaña de difamación y crítica de 
nuestras doctrinas, que hace desde la 
proclamación de la República, en el 
diario separatista y ultrarreacciona- 
rio íuzkadi y en el periodicucho /agi- 
Jagi, que todavía se edita para ver­
güenza de la República, que debiera 
prohibir por decencia dicho libelo.

¿Por qué se nos combate de forma 
tan despiadada?

Porque el Partido Socialista y la 
U. G. T., vanguardia de la revolución 
española, están llevando a cabo una 
disminución progresiva del privilegio 
que siempre tuvo en la vida pública el 
partido nacionalista, compuesto en su 
mayoría por los grandes capitanes de 
industria y Banca y todos aquellos 
magnates de la burguesía, partidarios 
de los Gobiernos oligárquicos y teocrá­
ticos, porque no hay que olvidarse que 
los nacionalistas se han unido en con­
tubernio vergonzoso con el clero, 
quien traicionando las doctrinas de 
Zristo se alía siempre con aquel que 
es pueda servir para sus bastardos de­

signios A. M. D. G.
Y aquí se da un caso paradógico de 

quienes nos combaten.
Mientras nos critican diciendo que 

lemos traicionado a la clase obrera, 
ellos, los puros, se han aliado con sus 
más furibundos enemigos de siempre 
en sus luchas por la independencia de 
Vasconia. Ved, si no.

¿Quién sino la monarquía era la ma­
yor enemiga de las libertades vascas?

Pues bien: Hoy, los monárquicos de 
ayer, en vista del poco arraigo que tie­
ne el monarquismo se unen a aquellos 
á quienes vejaron cuando el reinado 
estuvo en sus manos.

¿Y quién sino el clero era el que 
gobernaba los destinos de España des­
de hace muchos lustros y especialmen­
te durante la dictadura?

Pues el Partido Nacionalista Vasco 
se ha echado en manos del clero, que 
fué en la dictadura el puntal más po­
deroso para su sostén, hasta darse el 
caso de haber ofrecido el abyecto Bor- 
bón el gobierno dictatorial al cardenal 
primado Segura.

Aunque el clero era el mayor ene­
migo de Euzhadi y sus libertades, el 
que con mayor tesón se oponía, por 
mediación del rey, a la autonomía vas­
ca, ahora el nacionalismo lo acoge en 
sus filas y se proclama su más enérgico 
defensor, queriendo hacer en vez de 
una Euzhadi libre de contactos religio­
sos, como era en tiempos de su liber­
tad, una región donde se gobierne al 
dictado del Vaticano y en donde se 
refugie toda la grey de sotana echados 
de otros países en que el dominio re­
ligioso toca a su fin por el progreso 
evolutivo de sus pobladores, pues, co­
mo dijo Emilio Zola: «No habrá pro­
greso mientras no se hunda la última 
piedra de la última iglesia sobre el últi­
mo cura».

He aquí a, lo que aspiran quienes 
tanto nos combaten: Engañar a los po­
bres obreros, que incautos y por igno- 
lancia les hacen creer que son una ra­
za milenaria y privilegiada, para des­
pués si consiguieran la libertad que as­
piran hacer de los obreros un rebaño 
sumiso a las órdenes del amo como en 
los tiempos feudales.

Pero esto no pasará, pues el Partido 
Socialista ampara la autonomía de Vas­
conia; pero no permitirá que se haga 
un Estatuto clerical, sino uno en don­
de se plasmen en leyes las aspiraciones 
sociales a que tenemos derecho.

FIDEL MOSTAJO

En 1930 H. J. EicheIsheim dimitió su car­
go de secretario de la Federación meerlan- 
desa del Tabaco y secretario internacional de 
Obreros del Tabaco, por haber alcanzado el 
límite de edad.

Desgraciadamente, poco ha podido disfru­
tar de un descanso extraordinariamente me­
recido.

EicheIsheim falleció el día 6 de mayo en 
Amsterdam. Toda su existencia, hasta en los 
más mínimos detalles, fué la de un militante 
sindical perteneciente a la valiente legión de 
aquellos que, mediante una ejemplar tenaci­
dad y.una labor ininterrumpida, hicieron de 
las veleidades de antaño el potente movi­
miento de hoy.

A los 10 años EicheIsheim entró en la fá­
brica (nació en 1865 en Rotterdam). Más tar­
de, durante meses y meses tuvo que buscar 
trabajo de fábrica en fábrica, siendo rechaza­
do en todas partes a causa de sus ideas. Al­
gunas veces encontraba trabajo con nombre 
supuesto; pero no permanecía mucho tiem­
po, pues era despedido muy pronto, a pesar 
de su capacidad profesional. EicheIsheim ha­
bía ido a la escuela católica hasta los 10 años. 
Los eclesiásticos no le perdieron nunca de 
vista. Para no citar más que un ejemplo di­
remos que influyeron tanto cerca de su ma­
dre que aprovechando un momento en que 
estaba ausente aquélla quemó todos sus li­
bros, que con tanto esfuerzo y sacrificio ha­
bía logrado reunir.

A los 20 años fué nómbrado secretariq 
general de la Unión de Cigarreras de Rot-f 
terdam. En 1908 la Federación nacional del 
Trabajo pudo nombrarle con carácter per­
manente. Al frente de este cargo EicheIsheim 
rindió inestimables servicios a la causa de sus 
compañeros de miseria. En los círculos in­
ternacionales, donde era muy conocido co­
mo secretario de los Obreros del Tabaco, 
EicheIsheim gozaba de la estima general por 
su temperamento alegre.

Reglamentación internacional del segu­
ro de invalidez, vejez y muerte

En un informe que ha hecho, destinado a 
la Conferencia Internacional del Trabajo con­
vocada para el día 8 de junio de 1933 en Gi­
nebra, la Oficina Internacional del Trabajo 
demuestra que, en el curso de los cincuenta 
años últimos, logró un gran desarrollo el se­
guro de invalidez, vejez y muerte, no sólo y 
sobre todo en Europa, sino también fuera de 
este continente.

Actualmente se aplican unas cincuenta le­
gislaciones de seguro obligatorio que englo­
ban a más de cien millones de asalariados. A 
estos sistemas se agregan los regímenes es­
peciales que cubren los riesgos de los mari­
nos, los trabajadores de ferrocarriles, los em­
pleados y obreros de los servicios públicos 
y los funcionarios. Si se tiene en cuenta que 
el beneficio de los subsidios del seguro se 
extiende no solamente a los asegurados, sino 
también en caso de muerte a las viudas y a 
los huérfanos, habrá que reconocer que el 
seguro de invalidez, vejez y muerte desem­
peña un papel muy importante en la protec­
ción de una inmensa masa de familias de tra­
bajadores.

Las legislaciones nacionales existentes ofre­
cen así una base efectiva para elaborar una 
reglamentación internacional. Consecuente­
mente la consulta que ha hecho la Oficina 
Internacional del Trabajo a los Gobiernos, 
de acuerdo con la decisión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo de 1932, ha dado 
en su conjunto resultados muy favorables.

El informe preparado por la Oficina In­
ternacional de Trabajo para la Conferencia 
de este año contiene las respuestas de los 
Gobiernos al cuestionario que les fué envia­
do. Hace una exposición general del proble­
ma según esas respuestas y llega a formular 
conclusiones.

La Oficina señala en este informe que to­
dos los Gobiernos que han contestado a las 
preguntas hechas se declaran en favor de una 
reglamentación internacional, que implica la 
aceptación del principio de la obligación del 
seguro. Ningún Gobierno se muestra opues­
to a este principio.

Teniendo en cuenta esta adhesión general 
la Oficina propone a la Conferencia que 
adopte tres proyectos de convenio relativos 
uno al seguro de vejez, el otro al seguro de 
invalidez y el tercero al seguro de muerte de 
los obreros, empleados y aprendices de las 
Empresas industriales y comerciales, de los 
profesionales liberales y de los obreros a do­
micilio y personal del servicio doméstico. 
Propone así tres anteproyectos de convenio 
que cubran los misinos riesgos para los asa­
lariados de las Empresas agrícolas.

Estos textos están completados por dos 
proyectos de recomendación. El primero es­
tablece ciertos principios generales relativos 
a diversos problemas que no están regulados 
por los convenios y el segundo se refiere a 
los principios directivos de la acción cura­
tiva y preventiva de las instituciones de se­
guro.

Por último la Oficina propone que se apla­
ce hasta 1934 el examen de la cuestión de la

Los Sindicatos suizos frente al fascismo
En las sesiones celebradas en Zurich el pa­

sado mes de abril por el Consejo general de 
la Federación Sindical Internacional se tomó 
el acuerdo de trasladar el domicilio social de 
Berlín a París, acuerdo motivado por las cir­
cunstancias de que la Federación no tenía 
en Berlín los medios de funcionar con la li­
bertad que requiere la salvaguardia de los 
intereses de la clase obrera internacional.

Las trabas que se ponían al funcionamien­
to de la Federación no consistían únicamen­
te en la más abyecta violencia del secreto de 
la correspondencia y en los peores procedi­
mientos inquisitoriales por parte de las auto­
ridades, sino mucho más que por razones 
fáciles de comprender la Federación no po­
día decir aquello que en todos los países, ex­
cepto Alemania, ha llegado a ser la eviden­
cia personificada. Es por esto por lo que la 
Secretaría de la Federación ha tenido que es­
perar hasta ahora para publicar el manifiesto 
adoptado unánimemente el pasado mes de 
marzo por el Comité nacional de la Unión 
Sindical Suiza, llamamiento capaz de demos­
trar ante la opinión universal y especialmen­
te ante el proletariado alemán cuán fundados 
estaban los temores que expresaba.

Este llamamiento de la Unión Sindical 
Suiza y otras protestas semejantes elevadas 
por las demás Centrales sindicales naciona­
les fueron examinadas extensamente por el 
-Consejo general en su reunión en Berna. El 
Consejo general acordó hacer un llamamien­
to a todos aquellos que se hallan en libertad 
para movilizarles en la lucha contra el fascis­
mo alemán, peligro mortal para todas las 
conquistastas morales y sociales del mundo 
civilizado. Les invita a que den la batalla em­
pleando todos los medios: palabra, escritos, 
organización, educación y recurriendo a to­
dos los medios de acción económica y polí­
tica pertinentes.

Si Dios es tan bueno y misericordioso 
como dicen, yo no quisiera ser ese Dios. 
Las miserias de este mundo me desga­
rrarían el corazón.—SCHOPENHAUER.

Agradecidos
El pasado domingo fué para mí uno 

de esos días de emoción, emoción de 
aldea, pueblerina si se quiere, pero que 
por ello es más real que la emoción 
muchas veces ficticia de las grandes ur­
bes. Se celebraba en Durango un mo­
desto y sencillo homenaje que unos 
queridos compañeros rendían a los vo­
cales del Jurado mixto y a los repre­
sentantes del Sindicato de la Edifica­
ción por la labor realizada en‘ pro de 
los trabajadores en general y como 
complemento de las justas reclamacio­
nes de esos compañeros, que han lo­
grado un buen puñado de pesetas, de 
las muchas que indebidamente les ha­
bía arrebatado el patrono.

Sin gran pompa se anunció el mitin, 
en el que los compañeros Ventoso, 
Bilbao, Nadal y Gracia habían de in­
tervenir. Medio millar de trabajadores 
y una buena representación femenina 
acuden al acto. Grandes aplausos sub­
rayan las palabras de nuestros camara­
das, que como siempre son de cálida 
defensa de los desposeídos.

Terminado el acto nos vemos agra­
dablemente sorprendidos con que una 
bien surtida mesa nos espera, a la que 
nos sentamos cerca de una treintena 
de amigos, colorarlo que los compañe­
ros beneficiados han querido poner pa­
ra demostrarnos que también el traba­
jador rural sabe ser agradecido cuando 
se les defiende con honradez y gallar­
día.

Terminado el que parecía intermina­
ble desfile de platos, admirablemente 
servidos por el popular Luciano, fra­
ternizamos con aquellos compañeros 
que nos despiden cariñosamente.

Gracias, amigos de Durango; no ne­
cesitábamos de ese estimulante para 
seguir luchando en nuestro puesto de 
combate en pro de las reivindicaciones 
obreras, pues si bien es cierto que pa­
samos ratos de pesadumbre ante los 
ataques injustos de algunos trabajado­
res a quienes no satisface nuestra ac­
tuación, tenemos en todo momento la 
tranquilidad y la satisíación del deber 
cumplido, pero siempre es un lenitivo 
el que existan trabajadores que sepan 
apreciar esta actuación, no de Fulano 
ni Zutano, sino del representante de 
la organización, que es, en definitiva, 
a la que tenemos que agradecer los be­
neficios que a la clase trabajadora ha 
otorgado.

GREGORIO ZÚÑIOA

VII

Dei Fondo especial de garantía.— 
Es por demás interesante cuanto se re­
fiere al enunciado del Fondo especial 
de garantía, toda vez que en los diver­
sos artículos de que está integrado y, 
que pasaremos a comentar, se mani­
fiesta que los obreros accidentados, 
aun no estando asegurado su patrono, 
no dejarán de percibir la indemnización 
correspondiente, ya que ella correrá a 
cargo de dicho Fondo.

De ahí que el artículo 160 del nuevo 
Reglamento determine que si el patro­
no o alguna de las entidades no ingre­
sara a la Coja Nacional, en el plazo de 
un mes, el capital necesario para ad­
quirir la renta por incapacidad perma­
nente o muerte, que haya sido decla­
rada por sentencia judicial, decisión 
arbitral o laudo de amigables compone­
dores, o acerca de cuya procedencia 
estén conformes ambas partes y la mis­
ma Caja Nacional, el pago inmediato 
de dicho capital correrá a cargo del 
Fondo especial de garantía.

He aquí una laudable conclusión, 
por la cual se deduce que siempre, aun 
en el peor de los casos, el obrero acci­
dentado ha de percibir su indemniza­
ción, siendo el Estado el que entable 
contra los patronos remisos en el cum­
plimiento de su deber, la acción que 
estime pertinente.

De ahí que se manifieste en la ley 
—artículo 161— que el Fondo de ga­
rantía tendrá acción directa sobre los 
bienes del patrono o de las entidades, 
incluso respecto de éstas sobre las fian­
zas que hayan depositado, para reinte­
grarse del importe de las indemnizacio­
nes abonadas y de los gastos que oca­
sionare el reintegro.

Como no era menos de esperar, los 
artículos siguientes sirven para orien­
tar sobre los procedimientos a seguir 
rente a los patronos o entidades que 
os sustituyan que no hagan efectivas 
as responsabilidades por accidentes de 
trabajo, a cuyo pago hayan sido con­
denados, por sentencia firme o arbi­
tral, haciendo resaltar el artículo 163 
que para hacer efectiva la cantidad lí­
quida determinada en la sentencia, el 
juez dispondrá que el alguacil proceda 
al embargo y depósito de bienes del 
ejecutado, por ante el secretario y pre­
via citación del ejecutante, guardando 
el orden que señala la ley de Enjuicia­
miento civil.

Puede darse el caso de que el patro­
no o entidad se declaren insolventes 
y justifiquen su situación real, más ello 
no impide para que, al saberse que po­
see bienes en el tiempo que sea se pro­
ceda a ejecutar el embargo, por la 
cuantía que, por la insolvencia, no ha 
podido depositar.

Por eso el artículo 173 estipula de 
una manera taxativa, «que los actos en 
que se declarase iñsolvencia total o 
parcial no serán definitivos, pudiendo 
en cualquier tiempo en que se conoz­
can bienes al ejecutadoin^rse el em­
bargo de los mismo^>.~

»A este efecto para promover la 
oportuna pesquisa la Caja Nacional 
llevará un registro de todas las decla­
raciones de insolvencia que se dicten 
por las autoridades competentes, de las 
que se dará conocimiento a las Dele­
gaciones de aquélla y a los inspectores 
de Seguros sociales para que haya una 
constante vigilancia ejercida sobre los 
insolventes a fin de que, en el momen­
to de que hayan adquirido bienes que 
puedan ser objeto de embargo, lo co­
muniquen a la Caja», que, com.proba- 
da la exactitud de la denuncia acudirá 
al Tribunal o al Juzgado que haya dic­
tado la declaración de insolvencia para 
que. por la vía’de apremio y a costa del 
disolvente, se haga efectiva la cantidad 
que el Fondo de garantía hubiera do­
nado en su día al obrero o a sus dere- 
chohabientes.

Va mucho más lejos la acción de la 
Ley, toda vez que no sólo encomienda 
a las Delegaciones e inspectores de Se­
guros sociales para investigar si los in­
solventes han adquirido bienes en cual­
quier tiempo, sino que, al publicarse la 
insolvencia en la Gaceta y en el Bole­
tín Oficial de la Provincia, cualquier 
persona puede comunicar a la Caja Na­
cional las noticias de mejora de fortu­
na del insolvente.

Una nueva modalidad de la ley, ya 
que se confía en parte, a la buena vo­
luntad de todos los ciudadanos que 
quieran servirla.

El artículo 179 especifica cuáles han 
de ser los ingresos con que se consti­
tuya el Fondo especial de garantía, pa­
ra lo cual señala que dicho Fondo se 
constituirá con las multas que se im­

pongan por incumplimiento de las dis­
posiciones legales en materia de acci­
dentes; con la cantidad que el Estado 
señale en su presupuesto general; con 
los capitales precisos para constituir 
una renta cierta temporal, durante 
veinte años, del 15 por 100 del salario 
de los obreros que mueran por acci­
dentes y sin dejar dechohabientes, ca­
pitales que deberán ser satisfechos por 
el patrono o entidad responsable: con 
las sumas que la Caja recuperará de 
los propios patronos responsables del 
accidente, en los casos en que el Fon­
do de garantía haya sustituido a los 
mismos en el cumplimiento de sus obli­
gaciones y con cuotas anuales, que se­
rán fijadas, cada año, por decreto del 
Ministerio de Trabajo, a propuesta de 
la Caja Nacional en milésimas de las 
primas del Seguro o de los capitales 
constitutivos de rentas.

No son menos expresivos los ar­
tículos 181 y 182. El primero determi­
na que anualmente la Caja Nacional 
formará y remitirá al Ministerio de 
Trabajo y Previsión un estado de la si­
tuación del Fondo especial de garantía, 
cantidades recibidas y las pagadas, jus­
tificándolo con la relación detallada de 
las indemnizaciones, expresiva del 
nombre del accidentado, el del patrono 
insolvente, la fecha del auto declarati­
vo de la insolvencia y autoridad que lo 
dictó, y, el segundo, dispone que «en 
el caso de que en cualquier momento 
no existiera Fondo disponible para 
atender al pago de las indemnizaciones 
declaradas quedará el pago en suspen­
so hasta el ingreso de cantidades sufi­
cientes, informándose inmediatamente 
al ministro de Trabajo y Previsión acer­
ca de las causas determinantes a que, 
a su juicio, obedezca la insuficiencia y 
de los medios que se pudieran adoptar 
para solucionar el conflicto y evitar la 
posible repetición en lo futuro».

Por qué los obreros.. 
se opusieron al mitin 

cavernícola
Porque entre los organizadores de 

ese acto había quienes tuvieron que 
ser deportados o encarcelados por sus 
actitudes «fascistizantes».

Porque esos individuos cometieron 
atentados terroristas, colocando petar­
dos bajo las barbas del propio gober­
nador.

Porque han vejado y aun atentado 
de hecho contra las autoridades docen­
tes (el rector de la Universidad y el 
director de la Normal).

Porque en esos centros se suspen­
den las clases cuando así les viene en 
gana a los jesuítas.

Porque, contra lo dispuesto por la 
República, se guardan puestos cuando 
lo ordena la Patronal.

Porque en la Audiencia se tolera la 
actitud insolente de testigos y aboga- 
dotes frente al representante del mi­
nisterio fiscal.

Porque se emplean violencias fascis­
tas contra los estudiantes que no se so­
meten al fascio.

Porque quienes iban a tomar parte 
en el mitin han declarado en el propio 
Parlamento que no cumplirán las leyes 
que dicta, y menos la recién votada de 
confesiones y congregaciones religiosas.

Porque se boicotea, no sólo a los 
trabajadores republicanos y socialistas, 
sino a los patronos republicanos.

Porque cada acto religioso en la ca­
tedral tiene como epílogo una mani­
festación derechista acompañando por 
la calle al arzobispo entre gritos y vi­
vas fasciosos.

Porque la Prensa fascista emplea un 
lenguaje soez, injurioso y calumnioso 
contra el Gobierno y contra el ré­
gimen.

Y porque los obreros en los pueblos 
están sufriendo un calvario por defen­
der la República.

(De Adelante, de Valladolid.)

Acción socialista
EN SONDICA

El domingo, a las cuatro de la tarde, 
se celebrará un mitin en la Agrupación 
Republicano-Socialista, en el que to­
marán parte los afiliados al Grupo In­
fantil Socialista compañeros Pedro Sanz 
y Francisco Redondo, y las entusiastas 
compañeras Aurora Zabala, Vicenta 
García y Leonor del Moral.
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